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CONFLICTOS SOCIALES EN EL MUNDO RURAL GUIPUZCOANO 
A FINES DE LA EDAD MEDIA: LOS CAMPESINOS 

- * PROTAGONISTAS DE LA RESISTENCIA ANTISENORIAL 

por 

JOSÉ RAMÓN DÍAZ DE DURANA ORTIZ DE URBINA 
Universidad del País Vasco. 

RESUMEN: El trabajo pretende destacar el relevante pape! que a! fi11a! de la Edad Media 
jugaron los campesinos de Guipúzcoa en la resistencia antiseiiorial y los pasos 
q11e !e11tamente les l!evaro11 por el sendero de la libertad. En primer lugar se 
ofrecen varios rjemplos sobre la condición social de grupos de campesinos sola­
riegos y sz1 exitosa lucha por/a abolición de las prestaciones personales. _A co11-
tin11ación, en el contexto de la !!amada Lucha de bandos, se estudian los 
conflictos sociales en el mundo rural g11ip11zcoano. Por IÍltimo, a modo de con­
clusión, se examinan fas primeras Jases de la hidalguía universal que alcanzó 
durante el siglo XVI a todos los guipuzcoanos. 

PALABRAS CLAVE: Campesinado. Conflictos sociales. Lucha de bandos. Re­
sistencia antiseñorial. Guipúzcoa, siglos XIV-XV-XVI. 

ABSTRACT: The artic!e disc11sses the importan! role played by the peasa11ts of Guip11zcoa 
in the Later Midd!e /lges in the stmggle against their lords and the steps 
ivhich p11t them on the path to freedom. First, a series of examples of the so­
cial condition of the bond men and their s11ccessful stmggle for the abolition of 
personal services is olfered. The existing social co1iflicts in rural Guipuzcoa are 
then studied ivithin the so-ca!led Lucha de bandos. The article conclttdes ivith 
an examination of the ear!J phases of universa! hidalguía 1vhich e11co111passed 
ali inhabitants of G11ip11zcoa in the 16th Cent11ry. 

* Este trabajo forma parte de los resultados de un proyecto de investigación (UPV 
156.130-HA064/97-GVPI1997 /63) financiado por la Universidad del País Vasco y el Gobier­
no Vasco «De los Bandos a la Provincia:Transformaciones económicas, sociales y políticas y 
culturales en la Guipúzcoa de los siglos XIV a XVI». Reúne a un grupo de ocho investigadores 
de los Departamentos de Historia Medieval, Moderna y América, Historia e Instituciones Eco­
nómicas y Filología Española de la Facultad de Filología, Geografía e Historia de la Universi­
dad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea. Agradezco a Santiago Piquero Zarauz y a 
Jon Andoni Fernández de Larrea Rojas, compañeros del equipo de investigación, las sugeren­
cias recibidas durante la elaboración del mismo. 
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KEY WORDS: Peasantry. Social conflicts. Lucha de bandos. Struggle 
against nobillty. Guipuzcoa 14th 15th 16th Centuries. 

I. Arocena es uno de los pioneros en el estudio de las gentes del inundo 
rural guipuzcoano en la Edad Media. En uno de sus prilneros trabajos analizó 
las rentas de los señores de Murguía en Astigarraga: el peaje de Ergobia, los de­
rechos de patronato sobre la iglesia de Santa María y especiahnente el contrato 
de enco1nienda que tnantenían con los vecinos de aquel lugar 1. Se111ejante con­
venio ilnplicaba que debían pagar a los señores cantidades en dll1ero y en espe­
cie así con10 realizar ciertas prestaciones en trabajo. Consideró entonces 
Arocena que el de los vecil1os de Astigarraga era un caso excepcional en Gui­
púzcoa. Sil1 etnbargo, cotno reconoció 111ás tarde el propio autor 2 , en absoluto 
lo era. Los trabajos de otros historiadores co1no J. A. García de Cortázar, Etniliano 
Fe1nández de Pinedo, Julio Valdeón, Alfonso Otazu, Luis Mª Bilbao o Pablo Fer­
nández Albaladejo, responsables de la renovación lústoriográfica posterior, aporta­
ron nuevos enfoques sobre el tratanúento del proble1na delinútando y allanando un 
canúno cuyo finne, es decir, la estructura y L'l evolución de la sociedad guipuzcoana 
en general y del catnpesil1ado en particular, era sil1úlar al que la lústoriografía 
europea observaba en los años setenta en otras latitudes. 

Pese a todo, el estudio del ca1npesil1ado en Guipúzcoa se enfrenta aún hoy 
con nu1nerosas dificultades. Entre otras razones, en prilner lugar, porque el po­
tencial econó1nico de las actividades artesanales y con1erciales desplaza a un le­
jano tercer lugar las relacionadas c.on el sector prilnario, difunúnando las tareas 
del ciclo agrícola-ganadero-forestal. En segundo lugar, porque, en razón de su 
escasa relevancia econó1nica y en el n1arco de una econonúa de 111ontaña, el 
perfil social de los ca1npesinos aparece desdibujado sobre todo si el punto de 
cotnparación son los ho1nbres de la llanura. Todo ello ha desviado la atención 
de los lústoriadores hacia otros proble1nas, pero es evidente, sill en1bargo, que 
los ca1npesillos estaban presentes en el entratnado social y econó1nico guipuz­
coano y que es en el inundo rural, pese a la ilnportancia de las villas, donde se 
entrelazan las explicaciones sobre la Lucha de Bandos, sobre los conflictos so­
ciales baj01nedievales 3• En estas págillas pretendo destacar precisatnente el pa-

1 «Un caso excepcional en el panorama social de Guipúzcoa: el señorío de Murguía», 
BRSVAP, 1955, cuad. 3 y 4, págs: 317 a 333. 

2 <J~os Parientes Mayores y las guerras de bandos en Guipúzcoa y Vizcaya)), I-Iistoiia del 
Pueblo Vasco, I, San Sebastián, 1978, pág. 158, nota 12. 

3 Pese a todo, sobre el campesinado en el País Vasco existen algunos trabajos de gran in­
terés que han servido de referencia en la elaboración del que se presenta. Algunos de ellos son 
los siguientes: GARCÍA DE CORTAZAR, J. A., «El fortalecimiento de la burguesía como grupo so­
cial dirigente de la sociedad vascongada a lo largo de la crisis de los siglos XIV y X'h, La socie­
dad vasca mraly urbana e11 el marco de la CJisis de los siglos XIVy XV, Bilbao, 1975, págs. 283 a 312; 
GARCL\ DE Con:rAZAR,J.A., ARíZAGA BoLUMBuRu, B., Ríos RooRíGuEz, L., DEL VAL V ALD1vmso, 
I., Vizc0·a en la Edad lvfedia. Evo/11ción demográfica, económica, soda! y política de la com1111idad vizcaína 

Hifpania, LIXl2, núm. 202 (1999) 433-455 



CONFLICTOS SOCIALES EN EL MUNDO RURAL CUJl'UZCOANO ... 435 

pel en los conflictos sociales de los cainpesinos guipuzcoanos, de las gentes 
que cultivaban la tierra, aunque sus actividades, co1no no puede ser de otro 
1nodo en una econon:lla de 1nontaña, no se relacionan sola1nente con el concre­
to trabajo de los campos sino ta1nbién con otras actividades econó1nicas 4

• Ob­
servaré especiahnente el papel protagonista de los solariegos, de los enfiteutas 
y de los labradores guipuzcoanos en la resistencia antiseñorial y los pasos que 
lentamente les encaminan, desde la resistencia a la ofensiva señorial, por el sen­
dero de la libertad personal, dese1nbarazándose progresiva1nente de las cargas 
1nás odiosas que los ataban a los señores. 

La información disponible no es precisa1nente generosa pero ta1npoco des­
deñable y permite avanzar, a través de algunos eje1nplos, en la historia del ca1n­
pesinado. La documentación existente, amén de corroborar las infonnaciones 
de Astigarraga, nos ofrece datos de gran interés sobre la situación de los labra­
dores y la itnportancia que, desde el punto de vista de las bases materiales de su 
poder, tiene para los señores el control sobre los h01nbres y el excedente que 
se genera en el inundo rural. Datos que se refieren, práctica1nente en su totali­
dad, al siglo :1..'V y a los dos pritneros decenios del siglo :1..'VI, cuando los ca1n­
pesinos acudieron a la Chancillería de Valladolid para defender sus intereses 
ante la justicia real. 

medieval, San Sebastián, 1985, vol. 3; FERNÁNDEZ DE PINI2DO, E., Crecimieuto eco11ómico y tra11sforma­
ciones sociales del Pa!s Vasco, 1100-1850, Madrid, 197 4. FERNÁNDEZ DE PINEDO, E., «Els contrae tes 
enfiteutic al País Base»: EHA,7, (1988), págs. 27 a 39; FrnNÁNDEZ DE PINEDO, E., "¿Lucha de 
bandos o confliato social?», La sociedad vasca rural y urbana en el marco de la c1isis de los siglos XIV y 
XV, Bilbao, 1975, págs. 31 a 42; FERNÁNDEZ DE PINEDO, E., «El campesino parcelario vasco en 
el feudalismo desarrollado (ss. XV-XVIII)», Saioak, 1, (1977), págs. 136 a 147; V AL V ALDIYIESO, 
lvf'.I., «Reacción de la nobleza vizcaína ante la crisis bajomedievab>, En la Espaiia 1Vledieval, III, 
Madrid, 1982, pp. 695 a 704; V AL V ALDIVIESO, M. I., «El campesinado vasco en la baja Edad 
Media», La Formación deAlava, II, Vitoria, 1986, págs. 1001 a 1013. V AL V ALDIYIESO, lvf'.I., «So­
ciedad y conflictos sociales en el País Vasco (siglos XIII a XV)», Instit11cio11es, Eco11omia, Sociedad 
(siglos T/IJI a XV), II Congreso Mundial Vasco, II, San Sebastián, 1988, págs. 207 a 228. V ALDEÓN, 
J., <<Álava en el marco general de la crisis de la sociedad feudal», Vitoria e11 la Edad Media, Vitoria, 
1982, págs. 327 a 337. DíAZDE DURANA,.J. R., «1332. Los señores alaveses frente al descenso de 
sus rentas», Cttademos de Sección, Historia Geogrqfía, 10, (1988), págs. 65 a 77. DíAZ DE DuRANA,J. 
R., Alava en Ja baja Edad lvledia. Crisis, rec11peratió11 y transformadones sodoeco11ómicas (c. 1250-1525), 
Vitoria, 1986. DiAZ DE DuRANA,J. R., <<Aproximación a las bases materiales del poder de los Pa­
rientes Mayores guipuzcoanos en el mundo rural: hombres, seles, molinos y patronatos», en La 
Lucha de Bandos en el País Vasco: de los parientes mqyores a la hidalguía 1miversal.G11iptiZf·oa, de los Bandos 
a la Provimia (ss. XIV a XVI). J. R. Díaz ele Durana Ortiz de Urbina, (editor), Bilbao, 1998, págs. 
235 a 260. 

4 No conozco descripciones en primera persona sobre los modos de vida de los campe­
sinos guipuzcoanos. Sirvan las palabras ele los de la vecina localidad de Echalar, en el Reino de 
Navarra, para mostrarlo: << ••• dixeron que quando Dios les guia que cugen pan e mijo et pomada (manzana) 
uno con otro para t111a provisión de medio anio y viven sobre su poca Jabra11za e sobre sus pocos ganados gra11ados 
e menudos que han et viven con gran travaillo con su mu latería en fazer e acarrear carbón e mina», J IMI2NEZ 
ABERÁSTURI, J. C., «Aproximación a la historia de la Comarca del Bidasoa. Las Cinco Villas ele la 
Montaña de Navarra en la Edad Media», Príndpe de Viana, nº 160-161, 1980, pág. 311. 
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l. PRELIMINAR 

Otros trabajos anteriores han destacado el notable progreso experiinentado 
por las actividades agrícolas en las tierras actuahnente guipuzcoanas a fines de 
la Edad Jviedia 5. Corno en otras latitudes, la incorporación de nuevas tierras al 
área de cultivo fue protagonizada por los cainpesinos y dirigida en ocasiones 
por los señores. Este proceso se puso en n1archa quizá 1nás tardia1nente que en 
otras áreas del interior, anticipándose donde era 1nayor la presión sobre la tie­
rra, para dar respuesta a la de1nanda de alll11entos de una población que parece 
encontrarse en una etapa de crecitniento. La vitalidad de la población es para­
lela al progreso agrícola. Sit1 einbargo, co1no señalaban las gentes de la época, 
la producción agrícola apenas bastaba para alllnentar a la población durante 
unos 1neses al año, debiendo recurrir pennanente1nente al trigo procedente de 
las tierras del interior y del n1ar - Bretaña, Andalucía-. Es 1nuy probable it1cluso, 
cotno ha señalado L. Mª Bilbao, que la dependencia de granos del exterior au-
1nentara durante el siglo A'V 6• Sit1 duda, pese al progreso experitnentado du­
rante ese siglo, se it1cretT1entó iguahnente la distancia de la agricultura respecto 
a los otros sectores de la economía. 

En el contexto de una econo1nía de 1nontaña, el crecitniento agrícola de ese 
siglo en Guipúzcoa tuvo algunos rasgos singulares. En efecto, junto a la rotu­
ración de nuevas tierras, destinadas 1nayoritaria1nente a cultivos co1no el trigo 
o el 1nijo, los caseros y los artesanos guipuzcoanos desarrollaron toda una serie 
de cultivos leñosos, en particular el viti.edo, los n1anzanos, castaños y fresnos, 
que cubrían tanto las necesidades alllnenticias co1no industriales de sus prota­
gonistas. Asirnis1no, las consecuencias del progreso agrícola se hicieron notar 
sobre el poblainiento. Espacios tradicionahnente destinados a la ganadeda, los 
seles, fueron transfonnados en espacios agrícolas y sobre ellos se it1stalaron 
renteros que junto a su casa sitnultanearon el trabajo agrícola a 111edio plantío, 
con el cuidado del ganado en adtnetería y otras prácticas como el carboneo o 
el transporte. 

Pese a todo, en un contexto econó1nico en el que la siderurgia tradicional y 
el co1nercio 111arcaban con su itnpronta la estructura econó1nica guipuzcoana, 
las luchas sociales bajo111edievales se desarrollaron en torno a la tierra y a las ac­
tividades relacionadas con el sector pritnario. Sobre a1nbas los Parientes Mayo­
res habían tra1nado su poder sobre los ho1nbres antes y durante los 
enfrentainientos. La tierra y los hombres fueron objeto de pennanente disputa 

5 BrL!lJ\O, L. lvr, «El sector agrario en el País Vasco entre fines del Medievo y comienzos 
de la Edad Moderna», El Pueblo Vasco en el Renacimiento (1491-1521), San Sebastián, 1994, págs. 
77 a 106. También para el conjunto del País Vasco abordé estos procesos en DíAZ DE DuMNA, 

J. R., «La recuperación del siglo 2..'V en el Nordeste de la Corona de Castilla», Studia Hist01ica, 
Vol. VIII, 1990, págs. 79 a 113. Recientemente me he ocupado de problemas similares y para­
lelos a éste en <<El mundo rural guipuzcoano al final de la Edad Media: progreso agrícola, ges­
tión y explotación de la tierra,,, En la Espaila medieval, nº 21, (1998), págs. 69 a 96. 

6 BILBAO, L. M", «El sector agrario en el País Vasco ... », ob. cit., pág. 105. 
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entre los distintos contendientes de 1nodo especial durante el siglo :XV. Sobre 
ainbos también se centró, al final de la Lucha de Bandos, la ordenación que, 
bajo el pris1na de los nuevos intereses econó1nicos, sociales y políticos, realiza­
ron los concejos de las villas capitaneados por quienes lideraron el desplaza-
1niento de los Parientes de las nuevas instituciones de la Provincia. Entre tanto, 
los labradores, enfiteutas y solariegos que protagonizaron el progreso agrícola 
gi.úpuzcoano durante el siglo Xv, habían logrado zafarse de las cargas 1nás pe­
sadas iinpuestas por los señores durante las décadas anteriores. 

2. LABRADORES, ENFITEUTAS Y SOLAIUEGOS EN EL VALLE DE LÉNIZ 
AL FINAL DE LA EDAD MEDIA. 

La documentación guipuzcoana, cuando se refiere a los ca1npesinos, lo 
hace con términos genéricos co1no «labradores», «caseroS!>, en oposición a ferro­
nes en el caso de Legazpia, o «braceros e otrasperso11as q11e se alq11ilmm en el caso de 
San Sebastián 7. Son conocidos tainbién oficios concretos co1no ocurre en el 
caso de los <rpodavines!! donostiarras. En otros casos, se deno1nina a los can1pe­
sinos según el titular de las tierras que cultiva -«labrador mo11asteJiaÚ>-, o con arre­
glo al contrato que los liga con los propietarios de la tierra co1no en el caso de 
los «e1!fite11taJ!>. En otras se acun1ula el nú1nero de n1enciones en una sola, aña­
diéndole otra denon1inación genérica que, de algún 1nodo, recoge tainbién su 
condición: « ... stt labrador momsteria!, e1!fiteotico e solmiego ... !> 8 , designación que, en 
este caso, se extiende a la casa que ocupa. De este 1nodo sabe1nos de la exist­
encia de casas que son nominadas co1no « ... solariega, t1ib11tmia,y1!fitiota ... !!. En 
a1nbos casos una excelente definición que sirve para identificar con toda clari­
dad a quienes cultivan las tierras que, co1no ocurre con las del 1nonasterio de 
San I:viiguel de Oñate, lo hacen a ca1nbio del pago de un censo perpetuo en tri­
go y bajo unas condiciones que siguen « ... el 11so e cos!11mbre antigua ... !!. 

No existe por tanto una equiparación ininediata entre labrador y hon1bre li­
bre o ca1npesino ac01nodado. Desde el punto de vista jurídico hay labradores 
que son solariegos y braceros que son libres, aunque «alq11ilall» su fuerza de tra­
bajo. La diversidad de situaciones no debe hacernos olvidar que existe una 
oposición, en el plano econó1nico, entre aquéllos que independiente1nente de 
su de110111inación, son o parecen ser titulares de la tierra y aquéllos «hraceroJ)> 
que trabajan para ellos 9, aunque debido a la c01nplejidad de situaciones gene-

7 AN1\lllT1\lffE, B., Colecdón de dommenlos histó1icos del Archivo i\foniápal de la J\{J'-1.] kl.L Ci11-
dad de Sa11 Sebastiá11, San Scbastián, 1895. 

8 AYEIUlE, J\I'. R., Historia del Condado de Oiiate )' Setiodo de los G11evara. Aportaáó11 al e.rt11dio del 
régimen se1i01ial de Castilla, II. Doc11me11tos, San Sebastíán 1985, doc. nº 50, pág. 217 y ss. 

9 M' S TENA, ha estudiado recientemente el caso ele la aldea de Irún donde aprecia, a través 
ele la distribución ele la riqueza trasmitida por los textos, «1111a eslratiftmdón social q11e respo11día a idé11ticos 
patrones que et1 otras aldeas de la Corona. E.xistícm 11nos pocos labradores 1iivs, p¡ituipales propietc11ios de todo tipo 
de bienes raíces .. :J q11e probablemente w11trolaban la vida a!demta. .. ;;, en La sodedC1d 11rb11na Cll k1 G11ip1í::::r:va cvs/em me­
dieval- San Sebastián, &nte!Ía )' F11e11/em:1bía (1200-1500), Do11ostia-S a11 S ebastián, 1997, págs. 506 a 522. 
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radas con10 consecuencia de la cesión de las tierras resulte difícil discernir entre 
todos los casos y 1nás aún cuando cabe la sin1tlltaneidad entre titularidad y 
arrendanúento de las tierras cultivadas. Con todo destaca sobre el resto la sihia­
ción de los ca1npesinos solariegos, «home qm es poblado en de ot1i» 10, labradores 
que parecen extenderse por el sur y el este del actual territorio guipuzcoano. 

Para analizar y conocer n1ejor su condición puedo aportar un eje1nplo de 
interés bien docun1entado. Se trata del caso de los solariegos del seíior de Ga­
larza y en particular de uno de ellos, Pedro de Goitia, quien en 14 77 firn1ó con 
su seíior el contrato que se transcribe a continuación, heredero quizá de otros 
verbales que recogían «la costmllbre antig11a» 11 : 

«Este dicho día q11e.fi1e Sfj'S de noviembre de mil! e CCCCI-"'YXT/If annos, en el dicho l11gar 
de Calar¡''' e// la casa llana della, Pedro de Gq)'tia, vecino e morador e11 el l11gar de Alamna, 
q11e es en tierra de Le11is, obligo.re co11 s11 pe1wna e bienes 11111ebles_y nrym; avidos e por ave1; 
de dar e pagar a Sancho Lopes de Galmra, Sii se1111or e se1111or de la casa de Galmp1, en 1l!dc1 
1111a111101111a anega de trigo e mw gallina e sesenta m1:r. pe1pet11amente pam siempre jamas, por 
razon q11e es hijo de li1artin de ¿J.raoz, s11 labrador solariego, e por respecto de s11 persona e de 
las heredades e biwes q11e ha heredado de la casa de Goi!J·a. E Samho Lopes se obligó de non 
levar mas rentas 11i11.fi11yio11es 11i11 pechos 11i derNhos. Para lo m1.ry pagar Pedro de Goi!J•a (obli­
gó) a S!I pc1w11a e bienes e a s11s herederos so pena del doblo (para) día de Sa11ta i\1mia de Sep­
tiembre de cada tlll a11110. Sobre lo q11al amas partes re111111yia1w1j1 dieron poder a f{!J)ilslifias>>. 

El contrato, en apariencia, se finna en el rn.0111ento de la transmisión de la 
herencia de la llaniada casa de Goitia entre el padre que la había ocupado hasta 
entonces y el hijo que la recibe. Recuerda a una renovación que prolonga de 
n1odo nah1ral una situación anterior. Sin e111bargo no sucedió de ese 111odo. El 
contrato no se acordó en el 1110111ento de la 111uerte del padre sino que se fin11ó 
111ás tarde, cuando Pedro de Goitia quiso abandonar el solar, cuando de hecho 
ya lo había abandonado. El dato es relevante porque la relación contractual an­
terior, cuyas condiciones se desconocen, aunque poda111os suponerlas, era 
probable111ente verbal 12• Según la reconstrucción de los hechos que se deduce 
de las declaraciones de los testigos, todo parece indicar que el padre de Pedro 
de Goitia, Iviartín de Araoz, construyó la casa en un solar cedido por el de Ga­
larza, siendo considerado por este co1110 «s11 labrador solmiego». Dos de sus tres 
hijos, al suceder a su padre al frente de la casa, heredaron tan1bién aut0111ática-
111ente la condición de solariegos sin necesidad de fijar por escrito la relación. 
Lo novedoso en este caso es que cuando Pedro abandona la casa a11os 111ás tar­
de, el de Galarza le obliga a fijar por escrito su relación. Es probable tan1bién 

111 Partida I\~ título L"\'.:V, ley III. 
11 A. Real Chancillería de Valladolid, Pleitos Civiles, La Puerta, Fenecidos, C. 759/5. 
12 Seguramente la renta de l\fartín de Araoz era más liviana con el fin de estimular y com­

pensar la construcción de la casa. 1\sí parece deducirse del comentario realizado por el propio 
Pedro de Goitia: « ... q11a11do la casa de Gqytia se qlie!Ía edificarpor s!I d11e111to ... Lope Gm¡ia de Cortárar, 
se11nor q11C f!ie de la dicha casa e solar de Ca/arra, le dhdero11 q11e edificase la dicha casa de Goytia donde agora 
está edificada q!IC era s11 heredad e 11011 le baria pagar S)'llOll el diesmo ... ;;. 
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que fuera la primera vez que se fijaran por escrito las relaciones entre el de Ga­
larza y sus solariegos, quizá precisainente porque el señor quería detnostrar la 
vinculación a su casa en un 1no1nento en el que aquella vieja relación parecía di­
luirse o, tnejor aún, estaba amenazada. 

En efecto, en el valle de Léniz, junto a la fa1nilia de Ivfartin, había otros so­
lariegos que vivían en las casas y cultivaban las tierras de Galarza debiendo pa­
gar la renta estipulada. En su condición de solariegos no podían abandonar la 
casa y las tierras y, en caso de itnpago, independientetnente de que hubieran 
abandonado la casa y la explotación de las tierras, el señor tenía derecho a re­
clamarla. Una de estas reclatnaciones fue precisa1nente la presentada por el se­
ñor de Galarza contra Pedro de Goitia y su hijo 13 . Detengáinonos breve1nente 
en ella para conocer algunos detalles de gran interés sobre la condición social 
de los catnpesinos en el valle de Léniz. La detnanda se planteó porque Pedro 
de Goitia interrutnpió el pago de la renta al de Galarza que intnediata1nente le 
reclamó las cantidades correspondientes a los censos en dinero y en especie 
itnpagados 14. Para «alcanfarj11stificw, el señor precisó detnostrar la condición de 
solariego de Pedro y para ello utilizó el contrato cotno prueba. Pero entre la fir­
rna del contrato y la de1nanda habían pasado tnás de veinte años y las condicio­
nes habían cambiado notabletnente: Pedro, para entonces, había abandonado 
la casa de su padre y vivía y trabajaba en otras tierras. Aún 1nás, junto a su hijo, 
había construido una nueva casa en el ejido co11:1unal. Esta nueva situación es 
debatida en el juicio donde los den1andados en ningún caso niegan su condi­
ción de solariegos. Sus testitnonios resultan de gran interés para entender 
co1no se adquiere y tnantiene la condición de solariego y con10 puede 1nodifi­
carse pasando a ser libre. 

13 El pleito con los correspondientes interrogatorios en r\rchivo de la Real Chancillería 
ele Valladolid, Pleitos Civiles, La Puerta, Fenecidos, C. 759 /5. La ejecutoria del pleito sobre que 
los demandados paguen la fanega ele trigo, 60 mrs. y una gallina que deben dar al demandante 
por ser labradores solariegos ele la casa ele Galarza en r\rchivo ele Ja Real Chancillería ele Valla­
dolid, Reales Ejecuto1~as, C 204/47. 

14 El pleito se inició con la demanda cid señor ele Galarza <1 ... sobre raro11 q11e la parte del dicho 
Mar/in S anches paresfiO ante el dicho Pero 1Ylarti11es de Ascarrelafabal alcalde e presento a11/e el 111111 pe!1í·io11 
de deJJJa11da contra los dichos Pedro de Gqytia e s11 fijo q11e mire o/ras cosas di:,:o que, seye11do coJJJo her{/// los 
dichos Pedro de Gvytia e s11 fijo labradores solmiegos del dicho 1vlarli11 S alllhes s11 parle, e seye11do s11.r a11teresores 
e antepasados segmul lo avyc111 seydo !:Jm a11sy col/Jo labradores solariegos de los dichos d11ennos e sen11ores ... e 
estando obligados por s11s personas e bienes avia veynte annos poco mas o mettos tiempo que Jiziera11 la didJa 
obliga¡ion como tales labradores solariegos por dar e pagar ett cada tlll anno perpet11amente para !i)'e!JJpre jaJJJas 
en re11ta ... m111 fanega de lngo e sesenta mrs. en dinero e 111111 gallina e a viendo pagado e mmplido Cl!i)' en cada tlll 
anno pagando la dicha renta e amdíendo con ella a los se1mores q11e ji1esm de la dicha casa de Galmra ... erebto 
q11e de /res an11os a es/a parte avyan seydo rebeldes e non avya11 q11m'do pagar la dicha rwta e lreb11/o a lo lllfl/OS 

en q11anto a los sesenta mrs. e non at:;'an qllerido pagar.Y e11 este presente anno non avian q11e1ido pagar nin el 
dicho fJigo nin la dicha gallina e mrs. e como quiera que por el dicho s11 parle avían SIJ)'dO req11e1idos m11chas 
vezes a q11e ello diesen e pagasen al dicho s11 parle coJJJo a se11110r e d11ew111 de la dicha casa de Ca/arra ... » En 
Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Reales Ejecutorias, C 204/47. 
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En prin1er lugar, resulta sorprendente que los testigos no sepan contestar 
qué es un solariego -« ... que non sabe q71e cosa es solmiego ni11 lo ha qydo desir hasta 
agora ... ;>-- y, sin ernbargo, definan a Pedro de Goitia con10 « ... depmdido de la casa 
de Cq)'tia que es avida por casa /abradoliega de la casa e solar de Ca/arra ... !>, es decir, des­
criban con gran precisión las características de los solariegos 15 • Con todo, el 
testiinonio que aporta 111ás datos para descifrar el proble1na es el de Marina de 
Goitia, cuilada de Pedro, cuya intervención había favorecido el abandono de 
éste últii110 de la casa fanlliiar en la que convivían. Su relato adopta con10 punto 
de partida la incon1patibilidad entre los hernunos, que habían heredado la casa 
nutad por nlitad, explicando la solución adoptada por ainbos: Pedro se trasla­
daría a la casería de Ascurriaga, de donde procedía Marina, 1nientras ella y su 
111arido contii1uaban en la de Goitia pagando las rentas al de Galarza 16. Pedro 
abandonó la casa paterna y habitó y cultivó las tierras de la casería de Ascurria­
ga que era «libre y esenia!!. El sei'íor, sin en1bargo continuaba exigiéndole la renta. 
Aún 1nás, es precisa111ente en ese contexto cuando se finna el contrato que 
procla1naba la dependencia de Pedro respecto al seüor: « ... e q11e e11/011res q11e el di­
cho Sancho Lopes de Ca/arra ablo e dixo q11e pt!es eran fijos de la dicha casa de Cq)'tia e s11s 
labradores ... avia11 de pagar con él. .. !>. 

Un clérigo de la villa de Salinas actuó co1no 1nediador en el convencinuento 
de que al quedar uno de los hern1anos en la casa y pagar la renta « ... qm amos 
solian pagm: .. J>, Pedro podía abandonar la casa paterna y perder de ese 111odo su 
condición de solariego 17 . El resultado de la 1nediación 110 interesó al de Galar-

15 O ! tro testigo se refiere a él del siguiente modo:« ... Pedro de Goytia depende de 1a casa de Goy-
tia e 1\1arti11 de Araoz q11e hera s11 padre dexo por s11s hijos al dicho Pedro de Goytia qt1e agora es e que en el 
tiempo q11e el dicho Pedro de Gqytia eslava e bibia m la dicha casa de Goytia qt1e este testigo los tmia por la­
bradores de la dicha casa de Galarp:m. El solariego, como es sabido, de acuerdo con el Ordenamien­
to de Alcalá, siempre debe «tener el solarpo/;/ado porq11e el sennor del solaijalle posada e tome s11s derechos 
como los ha de aven>. 

16 },rchivo de la Real Chancillería de Valladolid, Civiles, La Puerta, Fenecidos, C. 759/5 
(1502-1506).<1 ... dixo que lo q11e ella sabe es q11e el dicho Pedro de Goi(ya e stt !llarido desta q11e depone (Juan 
de Goitia), e esta q11e depone todos solia11 bihir, agora tmi1ta a1111os poco !llas o menos, en la casa de Go1!J'a porq11e 
eran hermanos; e dicho Pedro de Goif)fl e .171 mmido destaque depone q11e 110 se llevaban bien e rennia111JJ11cho; e esta 
q11e depone depende de la casa de ASl711iaga e ella q11ito la dicha casa e casetia de Ammaga, e el dicho su 111atido e 
Pedro de Goi!J!a, J11ie11tras bibia11 e11 la dicha casa de Goif)'a, sojya11 pagar fiet1a renta a la dicha casa e solar de Ga­
lmra e a los se1111ores della e que a cabsa q11e como dicho ha so/tan pasar mala vida s11111mido destaque depone e ella 
con el dicho Pedro trocaron e Jizieron !meq11e esta que depone e s11 mm1'do dieron al dicho Pedro de Go)'tia la dicha 
casa e camia de Am11iaga q11e VC!lia por pmte des/a que depone, por lo qt1a! dicho Pedro pe11enesfia a la dicha casa 
de Goi[p, e el dicho Pedro acebto el dicho troque e Jiziero11 co11!ra!os e se salio de la dicha casa e camia de Goyt1'a e de 
s11 legiti!JJa parte q11e della tenia a la dicha casa de Asaaiaga con rierlas tierras q11e llevo de mejoria de la dicha casa 
de Gqyt1'a, porq11e desp11es que el dicho Pedro de Gqytia se salio de la dicha casa de Gqytia e se ji1e a la dicha casa de 
Asa11iaga su mando des/a q11e depone m s11 tie!JJpo e despues ]11a11 de Goytia s11 fijo q11e han tenido e poseido la dicha 
casa de Gqytia hao pagado e pagan a la dicha casa solar e a los se1111ores della toda la re11ta que el dicho Pedro de 
Goytia e }11an de Asmn'aga s11 hermano antes q11e JiziesC11 el dicho troque e q11e se salio el dicho Pedro ... •> 

17 Ibide!JJ, « ... que pues el did10 ]11a11 de Gqytia q11edaba e11 toda la dicha pmte de la casa e heredades de 
Gqytia q11e amos hermanos poseya11 e se le q11edaba11 solo al dicho ]11a11 que el pagase toda la renta q11e amos 
so!ta11 pagar .. .>J. 
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za que linpuso su voluntad finnándose el contrato después de una intensa 
negociación entre las partes 18• Todo parece indicar que fue decisiva la con­
vicción del labrador de « ... q11e él 11011 podía bibir en la dicha casa de Ascmiaga ry11 

el favor e qyttda ... 11, de su antiguo señor, y de que le entregaba la renta « .. por­
q11e le amparase e defendiese en la dicha casa e casetia ... !>. El señor logró hacer he­
reditaria su condición de solariego que fue confinnada por el tribunal 
vallisoletano, condenando a Pedro de Goitia y su hijo a abonar los in1paga­
dos y las costas 19• 

¿Por qué en el valle de Léniz, al final de la Edad I:viedia, detenninados seño­
res c01no el de Galarza, intentan por todos los 1nedios perpetuar la situación de 
los solariegos cuando otros indicios apuntan en sentido contrario? ¿Debe in­
terpretarse este endurecii1liento de las condiciones de los solariegos co1no el 
intento de iinpedir que el abandono de las tierras fuera llnitado por otros? La 
contextualización del eje1nplo de Pedro en una detenninada coyuntura, la con­
creta que vivía el de Galarza, puede resultar de gran interés ya que paralelan1en­
te otros solariegos de la 1nis1na tierra de Léniz pleiteában con su señor 
discutiendo el señorío y a1nenazando la vieja relación que habían mantenido 
con él tanto ellos con sus ancestros al cuestionar los censos y las gravosas pres­
taciones a las que estaban so1netidos w. Pleitearon con él hasta llegar a la Chan­
cillería de Valladolid, pero la sentencia fue salomónica, ratificando la 
pronunciada por los alcaldes del valle: fallaron a favor del señor en lo referente 
a los censos 21 y exiinieron a los labradores de las prestaciones que hasta enton-

18 Ibídem, « ... q11e el dicho Sal/cho Lopes db:o p11es Pedro de Gq)'fia me pagaria, p11es es hijo de mi la­
brador e que este testigo (el clérigo) le dixo: S e/11/0r ¿q11e os ha de pagar este pecadorp11es qtte s11 hermano os ha 
de pagar todo e a vos 11011 se os pierde vuestra renta?. E q11t el dicho Sancho Lopes le dó.:o porq11e hera hijo de 
s11 labrador. .. e que la a11111ada del dicho Pedro de Gqytia empero de dar bares que la mitad del pecho q11el avia 
de pagar ... e q11e e11to11res el dicho Pedro de Gqytia rogo a este testigo (el dé!igo) que est11biese con el dicho Sa11cho 
L.opes que el 11011 podia bibir e!l la dicha casa de Asc111iaga !J'll s11 favor e ayuda e qt1e le da ria JI/la fanega de 
trigo e 111/a gallilla porque le amparase e defendiese en la dicha casa e caseria de Asmriciga e que con ella los otros 
1hTeedores e herederos de la dicha msa 11011 pod1ia11 dar 11i11 defender la dicha casa e case1ia de .rlsc111iaga !J'n 
favor del dicho Sancho Lopes e Pedro de Goytia el/ q11e le diese la dicha fanega de t1igo e !lila gallina e sesenta 
mrs. de re11tc1 por cada c111110 e otorgaron contrabto a11/e ]111111 Lopes de Ca/arra, emiba1to ... J> 

10 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Reales Ejecutorias, C. 204-47. 
211 Ibídem, Reales Ejecutorias, C 238/38 (1506). « ... cada uno de los labradores solariegos ... s9·mdo 

ellos e sw casas e t'ienes somisos e obligados de dar e pagar al dicho 1VlmtÍJ1 S anches s11 parte, e a los d11e1111os e 
sen11ores q11e avia11 se)'do de la dicha casa e solar de Galarf«t, de pe,ho e trib11to en cada un c1111to fanega e media 
de trigo e fa11ega e media de abe11a e rimto e veillte vm: m dinero e JI// p11erco e una gallina e 1111 camero e mas 
otros servifios e11 s11s personas e b119•es, 1111.ry en sembrar e arar e estercolar e carrear lm11a e f?rpos e otros serbi­
fios que los labradores solariegosfazm a sus sennores ... ». Hay una copia en el Archivo 1vfunicipal de 
/uechavaleta, 83/3. En ella el puerco es de «sobreaüo)). r\grndezco a]. A Lema Pueyo esta no­
ticia. 

21 Ibídem,« ... dieron e prom111¡iaron en el se11te11p·a drjiniliba en que fallaro11 q11e el dicho 1\!Jarti11 San­
ches probara bim s11 )'ll!eJ1fio11 e demanda m lo q11e tocaba al dicho i11terdicto ... e ma11daro11 que el didJo )'11ter­
dicto poseso1io prorediese e obiese logar tan solamente el/ lo q11e tocaba e ata11ia a la dúha fa11ega e media de trigo 
e a la dicha hanega e media de aúena e al dicho camero e puerco e gallina e los dichos fie11t e VIJ)'ltte 111rs. e¡¡ la 
dicha demanda por el dicho A1arti11 S a11ches pedidos e dema11dados ... 1J. 
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ces ve1úan realizando 22. No fue suficiente que, en su apelación, los solariegos 
recla1naran ante el tribunal vallisoletano « ... que el dicho lvlattín S anches 11on tenía 
sobre los dichos s1rs partes semzorio, vasa!lqje 11i11 jmisdicció11, por lo qlfal J1i11gm1d tít1f!o nin 
causa tenía nin pudiera tenerpara llevar los dichos serbirios ... J>. Tan1poco que el procu­
rador del señor defendiera su posición brillante1nente elaborando una preciosa 
apelación sobre las razones de su señorío sobre los cainpesinos 23 • El tribunal 
de la Chancillería, en junio de 1506, confir111ó finah11ente la prlinera sentencia. 
Todo parece mdicar, por tanto, que se trata esenciahnente del interés del señor 
por 111antener el «sta/11 q1ro;> posterior al au111ento de los censos y prestaciones y 
asegurarse sus rentas y servicios para el futuro. Del 111Ís1110 inodo, los solariegos 
obtuvieron éxito en sus de1nandas y lograron librarse de aquellas que consider­
aban arbitrarias. 

3. OFENSIVA SEÑORIAL Y RESISTENCIA CAMPESINA. CONFLICTOS 
SOCIALES EN EL MUNDO RURAL GUIPUZCOANO AL FINAL 

DE IA EDAD MEDIA 

Las ejecutorias y el pleito con1entados 111uestran una situación del ca111pesi­
nado en el valle de Léniz al final de la Edad Media que puede equipararse a la 
de otras áreas 111ejor conocidas en el Señorío de Vizcaya 24, en Cantabria 25 y al 
sur de la divisoria de aguas, en tierras alavesas 26, o en otras latitudes peninsula­
res y europeas. Cabe preguntarse tan1bién si, co1110 en los casos citados, se pro­
dujo un incre1nento de los censos en dinero y en especie, así con10 de las 
prestaciones en trabajo y hasta qué punto pueden trasladar-se se111ejantes con­
clusiones a otras tierras guipuzcoanas. 

22 Ibide11J, « ... e mandaron que el dicho ynterdicto posesorio non se entendiese nin obiese logar en los servi­
¡ios personales por parte del dicho J'vlarti11 S anches en la dicha m de11Ja11da pedidos salvo tan solaJJJente en las 
cosas S!lsodichas porque los serbi¡ios personales hera11 y11corporales e las cosas ynco¡porales cares¡ia11 de posesion 
e donde 11on avia posesio11 non avia logar al dicho ynterdicto posesorio ... )) 

23 IbideJJJ, lo hizo argumentando que« ... el se111101io e vasallaje q11e el did10 s11 parte tenia sobre la 
otras pmtes hera que las casas e suelos que ellos tenia11 e11 q11e bibia11 a11tig11ame11te ji1era11 de la dicha casa e 
solar de Galar¡a e por razon de los dichos suelos e casas en que bibicm se dizia11 labradores de la dicha casa e 
solar de Galmya e avia11 dado e daban las dichas prestafioms e fazja11 e avia11 fecho los dichos serV1jios e de esta 
misma manera lo fazjan otros labradores de la dicha casa e solar de Galarra por razon de las dichas casas e 
suelos e heredades que tenian ... e el dicho s11 parte e s11s anteresores q11ando los dichos Pedro de <;alqya e sus 
consortes 11011 llevaban las dichas prestariones los apremiaban sobre ello e a sus mismas casas las )l/lbiaban a 
cobrar e recaudar y ellos a1111qm non fuesen herederos de sus anteresores hera11 obligados a lo susodicho por bibir 
e11 las dichas casas e suelos en que bibian por razo11 de las q11ales sus padres e ague/os e anteresores que en ellas 
bibieron flziero11 los dichos servirlos e dieran e prestaran las dichas prestario11es al dicho su parte e a los dichos 
sus a11teresores s11s paites que fueran de la dicha casa de Galarra ... JJ. 

24 GARCÍA DE CORTÁZAR,]. A., A1üz,1GA BotUMl3URU, B., Ríos RODRÍGUEZ, L., Da VAL 

V,\LDIVIESO, M' I., VizP!Yª en la Edad iVIedia ... , ob.cit., vol. 3, págs. 298 a 308. 
25 DíEZ HERRERI\, C., Laformación de la sociedad feudal en Ca11tab1ia. La organización del territ01io 

en los siglos IX a XIV, Santander, ] 990, págs. 245 a 286 y en particular 263 a 286. 
26 DíAZ DE DuRAN1\, J.R., Alava en la Baja Edad J'vledia ... , ob. cit., págs. 353 y ss. 
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La encomienda de los vecinos de Astigarraga con los señores de Iviurguía 
en 1382 ha sido hasta ahora el 1nejor eje1nplo para contestar positivainente a 
esas preguntas. Como señaló I. Arocena, se1nejante contrato, «engendraba 1111a re­
!adón de dependencia de tipo ji111dame11ta!me11te económico!> entre el Pariente Mayor y los 
enco1nendados, vecinos de las distintas universidades y colaciones guipuzcoa­
nas 27 . En efecto, a cainbio de protección 28, los vecinos de la universidad de 
Astigarraga, junto a la villa de Hernani, debían pagarles censos en dinero 29 y en 
especie 30

, prestaciones en trabajo 31 y cu1nplir otras obligaciones 32• La enco-

27 AROCENJ\, I, «Los banderizos vascos»: BRSi'llP, X..'i:'l, 1969, págs. 275-312.Como es 
sabido solo se conoce la encomienda de los vecinos de Astigarraga con los señores de l\IurgLúa 
pero, como señala el citado autor, «es segt1ro que ji1eron jiw11e11tes porque las lryes 1m111icipales de 1-f.-f. 7 
hablan de ellas como cosa corriente!>, pág. 282. 

28 AROCENJ\, I., «Un caso excepcional en el panorama social de Guipúzcoa ... »ob. cit., págs. 
328-331: <t ••• e otrosí, q11e seamos tenidos de vos guardar e defender e amparar seg11n los otros seiiores de J\111r­
g11ia jicieron fasta aq11i o lo mejor que pudiéremos toda vez mmplimdo vos los dhos vecinos e moradores de As­
tigarraga a nos y al dho solar todo lo que sobre dho es m pro ... JJ. 

29 Ibidem,« ... que 11os los sobredichos [ved110Jj e moradores en /lstigarraga, que nos e los que de nos vinieren 
además en cada a1io del m1111do, a bos los dhos d01ia Nabarra A1ar!ínez e Pero Martínez o al q11e de vos o a q11alq11ier 
desde aquí adelante [} q11i11ie11tos mrs de 111011eda usual quefaan diez reales novems, desde el dia y ji esta de Santa 
Afmia de Agosto m cada a1io para siempre jamás m nombre y en voz del dho solar de Nforg11ia ... >J 

30 Ibidem, « ... e otro si, c11 el a1/o qlie obiere mo//te para engordar puercos e nos los dihos tJJoradores e11go¡y/á-
remos puercos, que de cada manada demos 1111 puerco al dho solar e q11e dho solar sea [] de nos los dhos tJJomdores de 
Astigatraga faleder [siC) pasto que hagan pasada los p11ercos deAstigarraga a los montes de Aforgliia para se engonlar 
los puercos tobie11do los dhos tJJomdores o cada 11110 de nos ambos del dho .rolar o de los S eiiores que ... JJ. El señor debía 
respetar los pastos de los vecinos de la universidad: « ... e otro si, w11 tal condidó11 que los puercos del! solar 
nin a(gmws otros q11e el dho solar obiere de traer a mgordar e11 s11s mo11tess, qlie 110 aia11 poder de entrar 11i11 pazer e11 
los montes que tenemos apartados nos los dhos vecinos e moradores de Astigarraga ... >J. 

31 Ibidem. Consistían C11 c< ... q11e de cada una casa del dho logar de Astigarraga []escardar y alimpiar 
el mijo,)' otras dos mligeres por escardar e alimpiar el trigo Cil cada mio al tiempo y a la sazo11 q11e mmpliere; e 
otro si mas q11e de cada casa onde obiere 1111 par de bliq)'eS, el q11e los obiere para ai11dar. .. ». También los vecinos 
debían « ... ai11dar e acarrearji1ste de nao et viga de lagar e 11rca o estaca o ji1ste para galera, q11e de cada cam de 
Astigarraga [ J de acarretar con SI/ bue/o e 1vn s11s niados ... ». Los señores ,en esos días en los que reali­
zaban las prestaciones, tenían la obligación de darles de comer: <r ••• (l11cmdo) las dhas m11geres deAs­
tigarraga escardaren o alimpiare11 los dhos panes o los dhos vecinos e moradores acarreara/es los dhos maderos e 
ji1stas, qm en este caso 11os los ddws Do11na Navarra 1\fortí11ez e Pero JHarlinez o quien heredare el dho solm; 
q11e /'OS demos de comer e de beuer seg1111 se ttsofasta aqttÍ...>'. 

32 Ibide111, <r ••• e otrosí, que de los montes q11e vos los dhos vednos e moradores de Astigarraga temdes aproipia­
dos, que no aiades poder vender robles ni fáia ji1em del temli110 de Astigarraga, salvo que vos aprovechedes de los dhos 
montes para facer e mdre;;-:1r b11es!ras wsas lo mejor que p11diéredes e q11e de los /;e/anos [súj, e del fi"esno e del 
aliso e de q11alq11ier o/ro arvol q11e vos aprovechedes vos los del di do logar de Astigarraga e los vecinos de11de lo 
mejor q11e podiéredes ... ». Les impide también avecindarse en las villas cercanas o entrar en enco­
mienda con otro set1or, con el fin de evitar que escapasen al control set1orial « ... e otrosí, 11os los 
dhos Don11a Navarra i\forti11ez e Pero .Martí11ez 110 pasaremos 11i himnos ni fa remos hir 11i venir en todo ni 
en parle de lo contenido en esta carla e t'OS los sobre dhos ved110SJ' moradares en Astigarraga e cada 11110 de 
vos e toda la veá11dat de Astigarraga e11teramwte, q11e 11011 aiades logar de hirpor vecinos ni estar m ning1111a 
veá11dad de ning1111a ni a(g1111t1 villa ni logar morando m Astigarraga, ni de entrar en comie11da de otro ninglÍ11 
solar ni S e1/or, sino que mmplades toda lo qm sobre dho es ... JJ. Como es sabido, el mismo día y aí'10 del 
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1nienda reconocía ta1nbién a los seilores de Murguía una cierta jurisdicción so­
bre los vecinos en la priinera instancia del proceso judicial 33 • Censos, prestacio­
nes y servidumbres que debían asu1nir los nuevos inquilinos que ocuparan 
aquéllos solares que se despoblasen. Pero los vecinos de Astigarraga no eran 
los únicos cuyas condiciones se agravaron notable1nente durante los siglos 
XIV y A.7V. E. Fernández de Pii1edo resaltó que la enco1nienda no fue la que in­
trodujo los censos y las prestaciones entre el ca1npesiiudo. Proponía, por el 
contrario, que anteriorn1ente existían can1pesinos sujetos a censos y prestacio­
nes que en este periodo se agravan fruto ele la reacción seilorial frente al des­
censo ele sus rentas 34• 

Otro excelente eje111plo aunque poco conocido, que abunda en la tesis ii1di­
cada y proporciona infornución relevante y precisa sobre las características de 
la ofensiva señorial, es el señorío de los Guevara sobre Oñate y Léniz. Los pri-
111eros testiinonios son ele 1353 cuando los vecinos de varias aldeas entran a 
fonnar parte de la jurisdicción de la villa de I\1ondragón « .. porq11e vivimos en ser­
vidl!mbre esmra e llll!J desag11isada con los males e dapnos e j1111os e robos e Jlterzas e desa­
gl!isados q11e resfibimos de los Jicos hombres e caballeros e esmderos q11e viven e en!ran en la 
dicha comarca ... » 35 . Las noticias posteriores ya no se refieren genérica111ente a los 
caballeros poderosos sii10 que se concretan en los Guevara. Entre 1378 y 1388 
se suceden enfrenta111ientos de gran dureza entre el señor y los hidalgos los 
cuales cuestionan el seilorío de los Guevara sobre Oilate. Probable111ente la fa-
1nosa falsificación de la Escritura de Mayorazgo de 1149 esté relacionada con . 
estos aconteciinientos 36. En todo caso las consecuencias de la ofensiva seilo­
rial se aprecian con claridad ya que los hidalgos serán obligados a pagar « ... por 
Jlmra e contra m1estra vo/1111tad, .ryn rrazó11 e ljn derecho, commo 11011 de11ade.1; pechos e t1i­

b11tos deseforados qtta11to qtteredes e nos lo fazedes pagar commo poderoso (tomando) de mies­
/ros bienes lo q11e q11eredes contra n11estra vohmtad, e nos fazedes de cada día m11chas j11nras 

acuerdo de Astigarraga con la señora de Murgtúa, Hernani renuncia a admitir como vecinos a 
los pobladores del lugar de Astigarraga, revocando de ese modo una carta de vecindad ante­
riormente suscrita entre ambos. 

33 Ibídem, « ... e otrosí, otorgamos que si pleito o co11tie11da obiere o acaeciere entre nos los dhos moradores 
o entre qua/quier de 11os,q11e 11os podemos abe11ir e11tre nos lo mrjor q11e ser p11diera;e si 110 lo pudiéramos, que 
11os ve11amos ante la dha Navarra 1\1artí11ez e Pero .Marti11ez o a11te el q11e fi1ere S e17ordel dho solar de NÍlirg//ia 
e q11e ellos que los abenga11 amigableme11te lo mefor que podieren, e si 110 les pudieren avenir, qm les JJJa11den hir 
los S n7ores del dho solar a pleito o co11tie11da: e si a11te el alca/die que fiiere al tiempo de 1111estro Sr. el Rey a la 
Alcaldía de Aizto11do, e si por aben tura 110 les quisiere ma11dar hir ante el dho Alcalde, qHe desp11es de veiilte 
di as m adelante que nos qJ'amos poder e logar de enviar ante el Alcalde Aizt011do la 1111a pa11e a la otra e de le 
emplazar el a11to al reo con el jurado q11e fi1ere a la sazón m el dho lugar de Astigarraga e podaJJJos hir nos e 
c11alqHier de nos benga 110 nos avmimdo como dicho es si11 11i11gmia swtemia 11i cahmia ... J>. 

34 FERNÁNDEZ DE P1NEDO, E., «¿Lucha de bandos o conflicto social?», ob. cit, pág. 38. 
35 Ibídem, pág. 37. El texto completo en CRESPO l\L\., CRUZ MUNDET,j.R., GóMEZ L11GO, 

J.M., Colección dommental del Archivo 1\11micipal de Jv[o11dragói1, Tomo I, (1260-1400). San Sebastián,. 
1992, cloc nº 25, pág. 32. 

36 AYERBE, M". R., Histo11a del Condado de Oiiate y Seiiolio de los G11evara .. ., ob. cit., págs. 259 a 
274. 
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e tomas de nuestros bienese otras premias de las qtte nos non somos ten11dos de a vos lo amp!ir 
nin vos non auiendo podelio de derecho nin sennotio alg11no sobre nos nin (;westros) bienes e 
nos costrenir a ello ... » 37• La lla1na del levantainiento prendió en todo el señorío: 
cuando el señor otorgó un perdón general en 1389 no se refirió sola1nente a los 
hidalgos, sino en general a los « ... vasallos e 11at11m!es de la mi tierra e se17otio de Oiiate 
(q¡¡e) lmvieron hecho co11tra mijlfntamie11to e mo11opodio e conspimfiones en desonrm mia y 
de mi seíiotio ... !> 38• 

En 1423 se produjo en el valle de Léniz una reacción siinilar. Co1no relata 
Lope García de Salazar, ocurrió entonces que « .. .!ebantáronse los del Seíiotio de Le­
nis contra don Pedro T/e/as de G11evara, q11e 11merto su padre quedo peqmno de f/7JII aíios 
en g11arda e poder de Ferrcmd Peres de Aya/a s11 agoelo, e fueronse a Juan lvlzíxica, e jite el 
dicho .l:errand Peres sobre ellos con toda s11 casa, e parentela e fue con él Ochoa de S a!asm~ 
con s1ts pmientes, e los entraron en el dicho 17alle, e preswtóse en la casa de L¡11deta, e que­
maron muchas casas en el dicho valle e quemó la casa de Estivmis de Galm}'Cl, que era ca!l­
sador de aquel Jecho, e robó todo el valle, e qJtedaron sojuzgados a su mesttra ... » 39 . Gracias 
a una infonnación posterior sabe1nos, en priiner lugar, que «los del se1701io de Le­
nÍS!> eran <<todos labradores, vezinos e moradores;> y que las causas por las que se ha­
bían rebelado contra su señor estaban estrecha1nente relacionadas con un 
incre1nento de la tasa de exacción que era posible 1nedir y cuantificar, porque 
en esos años, a la 1nuerte de D. Pedro Vélez de Guevara, su viuda, Constanza 

37 b I idem, tomo II, doc. nº 11, pp. 38-42. l\'Iemorial de agravios sobre los continuos abusos 
de Beltrán Vélez de Guevara, señor de la tierra de Oñate « ... E por qua11/o 11on (auemos co11se11tido) 
nos los dichos desaji1eros sobre nos, auedes j1111tado vos, los dichos Beltrá11 e Pero Vélez, vmy gra11des co11pa1111as 
de gentes armadas en la dicha tierra d'011nale, donde nos somos moradores, que son nmstros euemigos cama/es 
a muy mal son por la dicha sana que asy tomas/es contra 11os los sobredichos sobre los dichos desafueros que aros 
no11 quesieJJJos pagar 11i11 consmtir. E lo que peor es, con las dichas gentes, enemigos nuestros, eutrastes por 1mes­
tras casas por ocasión de 1zos JJJatar, e tomas/es a todos 11osolros e a otros muchos esmderos, 11ueslros parientes, 
todos 1111eslros bienes, muebles e rray'-es, c1sy vacas e puercos e obeias e cabras e todos los otros ganados e rropas 
de !J'110 e de (. .. ) e di11eros e sidras e fCberas e todos los otros hiems q11a11tos a11ie(¡11os), saluo los merpos co11 que 

Jirye111os por rrerelo vuestro e de v11estras conpanas; e nos tmedes samdos e desapoderados de las 1111es!ms casas e de nues­
tros logares ede 1111estros bienes e nos comiestes las dichas nuestras feberas e nos bebedes 1111estms sidras e 11os a11edes 
tomado todos los 1111estros bienes, todo lo qua/ a11edes jedJO e fa:::ydes mmmo poderosos,más de fedw que de derecho, por 

Ji1erf<l co11lra 1111es/ra voh111tad, SJ'll rrazó11 e S)'n derecho; e 11os tenerles desterrados e desheredados de n11eslros bie­
nes apoderando en ellos a nuestros emmigos cama/es, poniendo e11 poder dellos 1111eslms vmgeres e a 1111eslros ji/os 
e a todas nuestras conpa11as donde nos tememos vmcho de rreribir deso11rra por s11 parle ... "' 

38 Ibidem, págs. 50 a 54: « .. :Y hordenaro11 entre si cofradías vedadas y ávido esta/11/os e posturas en uno 
en la did1a mi tierra obligandose, so :::Jertas pmas, los 1111os a los otros, de guardar e tener las hordenanpzs malas 
por ellos hechas e de no se pC11tir ni jallefer los unos a los otros, hafiendo entre si pleito mena: ... :e y jurándolo ansí 
al merpo de Dios, 110 p11dimdo con derecho los dichos mis vasallos harer esta/11/os ni honle11anras algu1w.1; que 
b11e11as fi1esen, sin lirmria e 111a11damienlo espreso de mi, el dicho Don Ve/tran, su seiior na/11ml...e mande sobre 
ellos hafer pesquisa por homes delixontes por saivano publico. Por la qua! pesquisa se falla e avm'g11a maniftes­
tammte e por la JllllJ'Or parle de todos mis vasallos e mis 11at11rales de la mi tierra e seiiorío de 017ale, Ji1cron )' 
sozz culpados en este pecado)' herrar d'esta.r dichas cofradías y hordmanfaS vedadas. Por el qua/ dicho pemdo )' 
error que los dichos mis vasallos ansí cometieron mnlra 111i, que soi su se1/or nal11m/, CC!J'ero11 por ende en c1i111e11 
"/e.,is magestatis" e al pecado de trai¡ion ... 1>. 

39 Libro de las Bieanc111danzps e for/1111as .. ., ob. cit., tomo I\~ pág. 259. 
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de Ayala, incre1nentó 11otable1nente los censos en dinero y en especie que le en­
tregaban sus vasallos. Hasta entonces, los señores de Guevara « ... segmid 11so ecos­
tmnbre a11tig110 ... avia11 de llevar solamente de cada casa de los dichos SlfS partes Vl!J'!l!e e 
qlfatro mrs. conientespor el se111101io e derechos al se111101io perte11esrie11te.1; e qJte 11011 Sl!J'C11do 
los dichos srrs pm1es 11i11 S1fS prederesores obligados a dar e pagar e11 cada tfll a11110 al dicho 
adelantado mas de los dichos vey11te e qlfatro mrs. corrientes e y otros trl!J'llta e siete mrs ... ». 
Sin ernbargo, Constanza de Ayala « ... porjiterra e contra vollfntad de los dichos s1rs par­
tes e con e/ poder e mando qlfe sobre ellos tmia les avia llevado el tiempo qm vivieron por los 
Vl!J'llte e qlfatro mrs. !fil j701i11 de oro e por los dichos !re)'11!a e siete 1111a doú/a de oro e11 cada 
tm a11110 de cada rma casa ... )). La reacción de los cmnpesinos no se hizo esperar. La 
dureza de la represión de1nuestra ta111bién la iinportancia del n1ovii1úento 'º· 

Es posible progresar aún n1ás en el conocii1úento sobre el grado de do1ni­
nación de los vecinos de Léniz una vez «qlfedaro11 sometidos a s11 mes1tra!>. Los pro­
pios labradores del valle, en 1482, presentaron ante la Chancillería de Valladolid 
un n1en1orial de agravios que acon1pm'1.aba a la querella contra Iñigo de Gueva­
ra. Señalaban en ella, en referencia al año 1456, cuando Eiigo se hizo cargo del 
gobierno del señorío de Oñate que: 

« ... de.rp11es que heredo las dichas casas e .wbredio a la dicha s11 madre, avia llevado los dichos 
flo1ines e doblas en cada 1111 a11110 de las did7as casas e de los dichos ms parles por JI/ propia 
auto1idad e sy11 mandado de juez; e que demas e allende los dichos agravios e Ji1e1ras, el dicho 
adelantado, fo1y'O.fa e violentamente, avia llevado e llevaba en cada 1111 am10 de los dichos s11s 
parles e de cada 1111110 dellos por tres q11ar/as de l1igo e cebada, les avia fecho e fazia pagarjá­
nega e media de trigo e fanega e media de avena m cada 1111 a11110 a cada 11110, e S)'ll le dever 
puercos nin cameros les aviafecho efazia pagar sendos cameros e sendos puercos en cada 1111 

anno a cada 11110; e que no11 srye11do obligados a pagar e11 cada 1111 anno salvo so/amen/e tres 
gallinas a cada vezi110 les avía llevado e llevaba porflmra siete ga!!i11as c11cada1111 a11110 a cada 
11110 e mas las q11e quería si por bim te11ia e les avía Jecho efazia a las dichas s11s pm1es sin les 
pagarjorna! 11i11 cosa a!guna azer ca1narpara s11.r obras)' hedeftfios madera e piedra co11 sus 
carretas e parejos e azer las obras que cada 11110 sabia e q11e ªSJ' mesmo q11a11do quería e muchas 
vezes enviaba a los dichos sus parles con correos e 111e11Saje1ias a sus propias costas e llevar bia11-
das e 111antC11ÍJJ1Íentos COI/ SllS per.ro11a.r e aze111i/as S)lll les pagar COSCI a!g11na e que aS)I mismo 
non co11se11tia e J'llji1stammte debedaba a los dichos ms partes que 11011 labrasen herrenas e mo­
linos m ms heredades propias e les hazia porji1e11a )'r a moler a sus 1110/i11os e poniendo/es e 
!!ebe111do!es grandes penas e poniendo/es m grandes preS)'Ol/es S)' 11011 lo q11e1ia11 Jazer e asy mis­
mo fotpsa e biole11tame11te les av1'a tomado e tomaba q11alesq11ier bienes cada vez que queiia 
syn les pagar cosa a!g1111a e les fazja e les avia fecho e Jazia por}im}'CI arrendar las heredades 
st1ias porgn111des quol//tOS de lllrS. JJ/llChO l/JaS a//ende de la ¡¡¡i/ad de/ justo preSfiO )'fes azia 
atarrear q11a11/a !ryna avia 111e11esterpara quemar e au11 m11d1a mas a!!e11de de la q11e avia me­
nester e que ªSJ' mismo les avía.fecho e azja bastefer a ms costas de carne toda s11 casa e co111-
pm111as que !rq)'a )'a los t'(//pinteros e canteros que azian SllS obras SJll pagar/es COSCZ a!gzma 
por el/os)' fes azia asy lllÍS!JJO porji1e1y-a q11e fe C0!11prase11 SllS l!igos pod1idos q11e azta diez O 
doze e11111os que estaban cogidos e si 11011 los que1ia11 comprar les !!evaha11 grandes pmas e que 
asy mismo les Jazja11 Jira rondar e be/ar s11s fo¡1ale1as donde q11mi1 sy11 les dar el ma11te11i111ie11-

40 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Pleitos Civiles, Quevedo, Fenecidos, 
2697 /l. 
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to debido y les azya llevar cua11do iba a a!g1111a guerra o so11adas todas sus armas e de los Sl!JOS 

a s11s costas con s11s bestias .syn les pagar cosa a!g1111a e que ª!Y mismo el dicho adelantado talaba 
e fazia talar los montes de los l11gares do11de bibia11 los dichos sus partes dizimdo ser St!JOS e 
q11e 11011 heran de los COIZfl!JOS e qtte los dichos s11s partes non podia11 cortar en los dichos montes 
e qt1e a.symismo les azia pagar los pastos e hierbas de SllS se/es e prados e que 11011 los pafiesen 
11i11 gozm dellos lo qua! todo y otros v111chos agravios e fimz.as con el grand mando e poder que 
a vi a e tenia les avia Jecho e Jazia ... }) 41 • 

En ningún caso el sefi.or negó las acusaciones de los labradores sobre los 
censos en dinero y en especie, las prestaciones en trabajo, la apropiación de los 
derechos sobre el monte y el bosque, la existencia de 1nonopolios sefi.priales, la 
obligación de acudir a la guerra o velar en las fortalezas del sefi.or en Alava, Lé­
niz u Ofi.ate, etc. Aún 1nás, recla1naba la ancestral percepción de los 1nis1nos 
por sus antecesores 42 • De nuevo, en consecuencia, cabe reafinnar la tesis de un 
iinportante incremento de las exacciones sobre las anteriormente existentes en 
un proceso que, al 1nenos en el caso de Oñate y Léniz, continuó agravándose. 
durante el siglo :Xv y estuvo sefi.alado por las protestas de los naturales co1no 
ocurrió en 1378/88, en 1423, en 1456 y volvió a suceder en 1482. En ese últi­
mo afi.o, de acuerdo con la acusación del sefi.or, « .. .los dichos s11S partes adversas !Jll 
temor de Dios 11i11 meno.rprerio de la w1estm j11stiria e !JI! temor de laspe11as en tal caso es­
tablefidaJ; con da1111ada vo/!111/ad, se avia11 juntado todos los dichos sus adversarios e q11e ª!Y 

)1111/os avia11 fecho liga e monipodio e compiracion COI! juramento q¡¡e sobre ello avia11 fecho en 
1111c1 iglesia de ser todos en 1111a contra el dicho adela11tado s11 parte, e de le 11011 pagar S!IS pe­
chos e rentas 11i11 mmplir s11s ma11damie11/os e se lo poner a qt1estio11 e de se c!Jlllllar todos 
1111os a otros contra e/...J). 

Los labradores de Léniz y Ofi.ate «alcanfaro11 jllS!ÍfiaJ) en una sentencia de la 
Chancillería de Valladolid en 1486. Se declaraba en ella que en adelante debían 
pagar única1nente los pechos tradicionales que co1no vasallos del Guevara les 
correspondía 43, « ... 11011 le da11do 11i11 paga11do l!Íll seye11do tenidos de dar nin pagar mas de 

.¡¡ Ibidem . .t\YERBE, l\1" R., ha descrito el pleito y el desarrollo de los acontecimientos en 
«Conflictividad seilor-campesinos en el seilorio de Oilate por el cobro de las rentas (siglo XV))), 
BRST~lP, 1982, págs. 653 a 662. 

42 Ibidem, « ... el dicho Arlela11tarlo s11 pC111e e los otros sus anteresores ... al'ia11 estado)' es/aban en posesio11 
bel casy de refibir e a/Jer e llevar los dichos pechos e derechos e serl'ifios e otros servifios ª!'J' personales como mistos 
e los dichos labradores s11s partes adversas y sus mzteresores dellos del dicho tiempo aca c1via11 y estaban en pose­
sio11 bel cary de los dar e serbir e prestar ary al dicho adelantado como a los dichos s11s a11teresores a cada 11110 
dellos en tiempo !')'n contmdiaiozz 11i11 pert11rbt1fio11 a(g1111a ... >s. 

43 Jbidem.Los pechos consistían en los siguientes censos en dinero y especie: ,, ... no ser tmi­
dos ni obligados a dar e pagar al dicho adelantado myos vasallos son nin a s11s a11teresores "IJ'ª fl1e la dicha casa 
de G11evam e condado de I-Ionate e tierra de Leniz e11 cada tlll a11110 mas 11i11 allende de Vli)'llfe e q11atro mrs. e 
o/ros trqy11tra e !')'efe mrs. de la moneda bieja corrientes en estos dichos 1111estros rey11os e tres q11arlt1s de trigo e 
111111 q11arta de avena e tres gallinas cada 11no de ellos e todos los labradores del dicho co11dado de I-1011a!e finco 
mill mrs. de la mo11eda bie/a en/o//fCS coniente e cada 11110 de ellos las dichas tres gallinas e las tres amarlas de 
!iigo e abma por razo11 del diiho sen11orio e vaSC1lla¡'e q11e el dicho adelantado sobre ellos ha e tiene e t11biero11 los 
dichos s11s an!efesores ... ». Se establecieron las siguientes equivalencias: << ... por el dicho se111101io e vasa­
lla¡'e e por todas las otras s11s rentas e pechos e demhos e servifios q11e avia e tenia sobre los dichos b11e11os hombres 
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lo susodicho (desde q11e) de q11arenta a11¡¡os a esta parte poco mas o menos tiempo do1111a 
Constanra de Aya/a madre del dicho Adelantado e don Pedro Velez s11 henna110 y el dicho 
adelantado cada 11110 de ellos en s11 tiempo porji1e1ya e co¡¡/ra boh111tad de los dichos b11enos 
hombres labradores S!fs vasallos les llevaron ... » 44 • Conquistaron de este n1odo parcelas 
de libertad y autononúa frente a su señor dese111barazándose, c01110 en otras la­
titudes, de las arbitrariedades, de los 111alos usos, de las cargas 111ás odiosas que 
se les habían iinpuesto durante la etapa anterior. El señor 1nantenía, sin en1bar­
go, la jurisdicción y las rentas derivadas de la nusn1a. Ade111ás, sentencias pos­
teriores validaron su argun1entación sobre la vigilancia de las fortalezas de 
Guevara, Léniz y Oñate por encontrarse el señorío en tierra de frontera 45 • 

labradores del co11dado de Hon11ale oviese e llevase e p11edese aver e llevar m cada 1111 m1110 los dichos ¡i11co mil! 
1m:r de la mo11eda bieja o ¡ie11t J!oti11es de la ley e m11110 de Arago11 e de cada 11110 de los dichos labradores tres 
gallinas e tres q11arlas de trigo e 1111a q11arla de abena e de cada 11110 de los dichos labradores de la dicha tierra 
de !c11iz s11s basal/os vey11te e q11atro mrs. de la dicha mo11eda vieja o por ellos medio florin de hora e mas otros 
lreynta e {)'ele J/lt:r. de la mo11eda vieja o por ellos media dobla de hora e11 q11e moderaron e tasaron los dichos 
1m:r. de g11isa q11e cada 1mo de los dichos labradores de la dicha tierra de Lmiz le den J' paguen media dobla e 
medio florín J' mas tres ga!li11as e tresq11artas de lligo e 1111a q11m1a de abe11a lo q11al ma11daro11 a los didws la­
bradores q11e le diese11 e pagase// en cada 1111 a11no al dicho Adela11tado do11 Y1111igo de Gmbara e a s11s herederos 
e s11bfesores J' ary mismo dec/araro11 q11e el dicho Ade!a11tado 1w11avia11i11 te11ia derecho 11i11 famltad de aver ni11 
llevar otros 11i mas pechos e derechos e trib11tos de los dichos labradores del dicho co11dado de Ho1111ale e tierra de 
Lmi:c s11s vasallos .. .>>. 

44 El incremento de los censos y prestaciones había sido el siguiente: <1 ... q11e les aman !IC11C1· 

do de cada 111/0 de los dicha tierra de Lenizpor los dichos VC)'l!/e e quatro 1111'.f. 1111 j701i11 de oro de la IC)' e c1111110 
de Arago11 e por los dichos mrs. 1111a dobla de oro de la ba11da caste//a11a e por las tres galli11as siete e por las 
didJas tres q11arlas de trigo e 1111a fa11ega de avena fa11ega e media de t1igo e media fanega de abe11a e q11e dcmas 
e allende des/o desde VCJ'llfe e ¡inca a1111os e mas tiempo a esta parle que el dicho Ade/a11tado oboe heredo la di1ha 
casa de G11evara e co11dado de 01111ale e tierra de lenizporfl1erra e co11tra boh111tad de los dichos hombres labra­
dores de J'lljuslameule les avía lle11ado 1111 puerco a cada 11110 de ellos e 1111 cabra e 1111a ternera e les avía fecho e 
arer cabas e barreras e labrar en s11s casas e fartale¡as e acarrear para las hobras e edeJirios della madera e pie­
dras co11 s11s carretas e bestias e J'r co11 sus cartas e me11sajerias e a be/ar a las dichas s11s casas e farta!e¡as e 
llebarle s11s rcp11estos e armas co11 sus bestias cqua11do ]ha a las g11erras e aso11adas_ry11 les pagar por ello lo q11e 

j11stame11te meresriero11e111eres¡,ia11 de sus jornales e trabajo e ary mesmo e ªD' mesmo les avía defendido e bcdaba 
j'tlj11stame11te que 11011 labrasen farmias 11i11 1110/i11os en sus heredades propias e /levaba11 a moler por f11er¡a a sus 
moli11os e puesto sobre ello m11chas penas e l!evargelas porque 11011 lo q11e1ia11 azer e les avía Jécho baste¡er su casa ... e 
tomarprestados sus fligos podridos para los renobar e talar e corta/es s11s mo11tes cony?giles e defenderles a ellos q11e non 
lo fi;:jesen e ªferies arrendar sus montes e prados e seles e ªferies pagar las rentas dellos !J'll que los c01tasen 11in pasfiesen 
e arre11dar sus heredades e llevarles las rmtas dellas {)'11 que las labrasen e les avia defe11dido que 11011 ca.rase// a 
s11s hijas con hombres fijosdalgo J' q11e non les diesen en dote s11s bienes nin que loes bendiesen nin e11agenase11 a 
otras personas J' llevarles sobre ello gra11des pe11as e q11e les avía mtrado e tomado J'llj11slame11te muchos bimes e 
heredamientos de los q//e mon'a11 sin hijos aunque dexasen padre o madre o otros pmie11/es ... ». 

45 Ibidem,« ... que devia11 declarar e declarararo11 e mandar e 111a11daron que los dichos labradores fl1esen 
obligados a JW a rondarJ' be/ar en tiempo de neresidad a la fortalera de G11ebara e a las otras casas e fa11aleras 
que el dicho adela11tado tiene en la Jimsdip'o11 e tierra donde ellos bibm et moran et que 11011 flmen obligados de 
J'r a rondar e befar a otra casas nin fartalera que el dicho adelantado tobiere fl1era de la dicha j11redirio11 e tierra 
donde los dichos moradores biben e moran ... » Años más tarde, en 1498, el Conde requirió a sus labra­
dores a través del Duque de N ájera para que realizaran labores de vigilancia en la torre alavesa 
de Guevara:<< Buenos hombres labradores de la dicha tierra e valle de Len is. AmigoS,J'tl sabC)1S como S'!)'S obli­
gados a be/ar J' ro11dar e¡¡ la fa1taleza de G11evara J' las otras dese valle J' por esm.raros de fatiga 110 he dado logar 

l lirpa11i11, LIX/2, núm. 202 (1999) 433-455 



CONFLICTOS SOCIALES EN EL MUNDO RURAL GUIPUZCOANO.,. 449 

Años 1nas tarde, ta1nbién en el valle de Léniz, los campesinos solariegos de Ga­
larza, lograron zafarse de las prestaciones en trabajo y continuaron pagando a 
su señor censos en especire por las tierras que cultivaban y el solar en el que 
vivían. Su libertad de 1noviinientos continuaba sin einbargo restringida por la 
obligación de 1nantener el solar poblado. Ahora bien, co1no de1nuestra la tra­
yectoria fa1niliar de los Goitia, se aprecian c01nporta1nientos diversos que con­
ducen a distintas situaciones en lo que a la 1novilidad de los ca1npesinos se 
refiere. Así, 1nientras el padre y dos de los hijos, Juan y Pedro, son considerados 
co1no solariegos, el tercero, Martín, pierde esta condición al einigrar a la cerca­
na villa de Salinas de Léniz. La mujer de Juan, Marina, era libre y había casado 
con un solariego y gracias a la parte de su herencia Pedro pudiera haber reco­
brado la libertad. Juan, el hijo de Pedro, por últitno, en los pritneros años del 
siglo :1..'VI construía su casa en suelo concejil, abandonando el apellido fa1niliar 
para adoptar el del topónimo en el que construyó, junto a su padre, su nuevo 
hogar. En consecuencia, parece producirse también un progresivo abandono 
de las tierras del señor para trasladarse a las tierras concejiles, libres de los cen­
sos y prestaciones de los solariegos. 

Una gradual conquista de libertad de 1novitnientos, de autono1nía frente a 
los señores, que incluye otros variados 1necanis1nos que evidencian una resis­
tencia sorda y cotidiana frente a las itnposiciones de aquellos. Entre ellos se en­
cuentran, por ejen1plo, los 111atriinonios 1nixtos entre labradores/ as e 
hidalgos/ as, un proble1na que era objeto de pennanente vigilancia por parte de 
los señop.·s que, co1no Iñigo de Guevara, trataban de itnpedir con todos los 
medios a su alcance, recla1nando, en este caso a los jueces de la Chancillería, 
que n1antuvieran explícita1nente se111ejante prohibición 46

• Segura1nente estos 
matrit11onios mixtos se producían especiah11ente cuando los can1pesinos, aun­
que pecheros y vasallos, eran titulares de tierras o disfrutaban de otras cedidas 

q11e hasta agora se os haya pedido be/a a(i!,!llta e porque yo me vqy co11 el rry y la rei11a mis se11110res lexos des/a 
ji-011/era y como sabrys la fortaleza de G11evara esta tan f~rca de Navarra y es J1IC11ester q11e q11ede allí a(i!,111ul 
recabdo yo os ma11do en 110111bre de do11 Pero Ve!ez myo es este valle e tierra que e11bieis al/y dos ombres porque 
bele11 fasta q11e yo plasiendo a 1111estro se11110r bJ1elba y por agora m las otras fortalezas donde soys obligados a 
be/ar yo ma11do que 110 beles fl1sta q11e otro mandamiento mio ayqys y 110 agqys otra cosa sope11a de cada srysp'e11-
/os mrs. al q11e lo co11trario hiziere .Fecho a frez.e de octubre de 11obC11ta y ocho aJt!IOS. El D11q11e». Archivo de 
la Real Chancillería de Valladolid, Pleitos Civiles, Zarandona y \\!alis, Olvidados, C771/6. La 
justificación utilizada por el seilor está recogida en la pregunta formulada a los testigos del plei­
to que iniciaron los labradores: « Item si sabC11 q11e es que la dicha fortaleza de Guevara estuviese e está e11 
la Ji-o11tera de Nabarra e en frontera llll!J peligrosa e la fortalesa ser 11na de las mas pri11ripales fierras de todas 
las comarcas qumt!o mas q11ando s11s a/tesas e sus rry11os avian e han guerra con los Jra11reses e los del rryno de 
Nabarra ser aliados al Rey de Fra11ria .. .!!. 

'16 Ibidevur ... porqfle se ül'J'ª probado que desde tiempo ymne11101ial a esta parte se aryan guardado las he­
redades del dicho condado e tierra e valle de Le11iz que tenia11 e posrymt los dichos labradores ser pecheras, e q11e 
11011 se podia11 enagenar Cll hov//les J¡josda(i!,o por casamiento nin en otra manera lo qua/ obo m11y justa causa e 
co11siderap·o11 de se y11d11zir por costumbre, porque seg1111d la tierra era probe e de poca renta si se diese lugar a 
que los dichos labradores casasen con 011111es fijos da(i!,o o q11e las heredades que poseya11 se diesC11 a hovmes fijos­
da(i!,o 1111!Y prestammte q11edaria11 los se111tores !J'n rmta y q11e el/ 110 se a ver ay ma11dado guardar la dicha cos­
tumbre ... su pm1e avía resfibido agravio». 
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en ventajosas condiciones. En 1ni opinión, con10 puede apreciarse en 1nás de 
una ocasión cuando el señor expone sus intereses, los ca1npesinos pretenden 
funitar la acción señorial e incre1nentar el 1nargen de 111aniobra de h fanU!L'l cm11-
pesina para decidir su destino: por ejen1plo en el caso ya co1nentado de « ... que non 
casasen a JlfS hjjas con hombres fijosdalgo ;1 que 11011 les diesen en dote s11s bienes nin qm les 
hendiesen 11i11 enagenasen a otras perso11m: .. !>, o en el de las fa1nilias estériles o sin he­
rederos directos: « ... les avia entrado e tomado y1!}11staJJJmte muchos bienes e heredamien­
tos de los qlfe morian sin hijos a11nq11e dexase11 padre o JJJadre o otros pa1ie11tes ... » 47 . 

La resistencia antiseñorial no solo se 1nanifestó en la lucha frente a las nue­
vas cargas y tributos que los señores introdujeron desde la segunda nutad del 
siglo XIV Tubo tan1bién su reflejo en otros aspectos, co1no por ejen1plo en 
torno a la obligación de ir a n1oler a los 1nolinos de los Parientes. A partir de 
los años setenta del siglo },,'\/ las colaciones, universidades y villas donde la pe­
netración señorial había sido 1nayor durante el siglo anterior e incluso en zonas 
de señorío jurisdiccional, utilizan distintos expedientes para dese1nbarazarse 
del 1nonopolio señorial sobre los 1nolinos. Así, los vecinos de Abalcisqueta, en 
enero de 1487 acordaron actuar conjuntainente contra las consecuencias de 
una sentencia que les obligaba a 111oler en los 111olinos de Zubillaga y Arancas­
tri. Lo lucieron 111ediante una carta en la cual declaraban ser « ... omhres trabajado­
res que viven de s11 s11dor e non saben leer 11in esC1ihir ... e vivm homstamente e como p11ede11 
seg1111 la condirion e calidad de la dicha tierra de /lbal¡úq11eta ... e se avimz obligado e asegll-
rado los 1111os a los otros sobre la dicha msta e s11 co11t1ibl1z§io11 ... e para defensa de s11 lihe1tad 
e exe11rio11 e por 110 se qmdar somisos a la dicha molienda perpet11ame11te de los dichos moli­
nos ... e de pagar por el!o ... e por el grand dapno q11e venia e11 se someter a perpet11a molienda 
de los dichos molinos ... !> 48• Las circunstancias, en este caso, eran ade1nás especial-
1nente penosas para los de Abalcisqueta « ... porque los dichos molinos estaban en otra 
juredip.011 que son sitos en la tierra de /lmesq11eta ... !>. Considerando « .. .la aspe1úlad e la 
largmZfl del camino ... « desde el lugar a los 1nolinos habían surgido otras alterna­
tivas, hasta el punto que « .. ./os dtte/l/IOS de los otros molinos q11e SO!l JJJaS yerca de la die/Ja 
tierra de Ahalfisqlleta suelen traher las reberas molidas a s11s casas sin que enbim por los 
sacos ... ». Otra expresión de estos conflictos suele concretarse en la construcción 
de uno o varios 1nolinos por los concejos correspondientes obviando de ese 
1nodo la obligación de 1noler en los del señor que ade1nás, en alguna ocasión, 
gracias segura1nente a un mantenitniento calculada111ente descuidado, se ha­
bían derruido y abandonado 49• 

Por otra parte, la resistencia de los vecinos se 1naiufestó ta1nbién frente a 
los señores en torno a los derechos de titularidad y al aprovechatniento del 

47 Ibidem. 
48 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Pleitos Civiles, Zarandona y \Valls, Olvi­

dados, c 850/6 (1487). 
49 Sobre la cuestión véase DíAZ DE DuRANA,José Ramón, «Las bases materiales del poder 

de los Parientes Mayores guipuzcoanos: los molinos. Formas de apropiación y explotación, 
rentas y enfrentamientos en torno a la titulal'idad y derechos de uso (ss. XIV a XVI)», Studia 
Hist01ica. Histo1ia Medieval, 15, 1997, págs. 41a68. 
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1nonte y del bosque. Se inicia 1nuy pronto, como en otras áreas europeas, y 
sus de1nandas son siinilares. Por eje1nplo, los vecinos de Atnézqueta ya dis­
putaban en 1386 al Hospital de Roncesvalles ciertos espacios en Andaza 50 • 

En 1475 sus reclatnaciones se 1naterializaban ya en incautaciones que, a ins­
tancia de Roncesvalles, se concretaron en varios despachos de exco1nunión 
expedidos por Paulo IV -paulinas- con el fin de descubrir lo usurpado. 
En el valle de Léniz, entre los requeriinientos de los catnpesinos que se le­
vantaron contra Constanza de Ayala en 1423, durante la 1ninoría de edad de 
Pedro Vélez de Guevara, se encontraba la demanda del acceso al bosque y 
al 1nonte en condiciones distintas a las que hasta entonces les obligaba su se­
ñor 52• 

Los enfrentanúentos entre los Parientes Mayores y los parroquianos en tor­
no a los derechos de patronazgo constituyen, por últiino, otro capítulo de la re­
sistencia antiseñorial. Se generalizan entre 1480 y 1510. En cada caso la causa 
i111nediata de la disputa entre a1nbos fue diferente y estaba estrechamente rela­
cionada con las circunstancias que rodeaban el ejercicio de los derechos de pa­
tronato. Sill etnbargo, los 1nás habituales tienen lugar por el nú1ner-o de clérigos 
que debía servir el culto en la iglesia de turno, por el no1nbra1niento del cura, 
por el disfrute de las rentas procedentes de los diez1nos y de los bienes asocia­
dos al 1nonasterio así co1no por el reconociiniento del derecho de patronazgo. 
Ante la tensión generada con 1notivo de los enfrenta1nientos, los patronos no 
dudaron en claudicar ante algunas de1nandas de los parroquianos relacionadas 
con un servicio digno de los oficios divinos e i11cluso transigir con otras recla-
111aciones de los clérigos respecto al reparto de las rentas, para 1nantener el 

50 A Colegiata de Roncesvalles, pergamino 252. 
51 A. Colegiata de Roncesvalles, pergamino 377. Finalmente, en 1484, fue necesario un 

seguro real, con la aceptación correspondiente de las Jw1tas Generales, para proteger los bienes 
del Hospital en Guipúzcoa. A. Colegiata de Roncesvalles, pergamino 403. 

52 Av1:1w1:, M" R., I-listolia del Co11dado .. ., I, ob.cit., pág. 409 a 411. Así parece deducirse del 
Capitulado de 1429 entre ambas partes. La señora de Oiiate accedió a que, sin pago de derecho 
alguno, pudieran cortar madera en los montes de la tierra, tanto para sus casas como para la 
venta de leña o la elaboración de carbón; igualmente les facultó para que plantaran árboles en 
los montes del valle y, por último, para aprovecharse de la cibera del monte y engordar tanto 
sus puercos como los foráneos. Seguramente, semejantes concesiones, a tenor de informacio­
nes posteriores, dejaron de ser respetadas durante los aüos siguientes. En los aüos ochenta del 
siglo XV, durante el pleito que les enfrentó de nuevo, las referencias al incumplimiento reitera­
do de Dña. Constanza en materia de libertades y rentas percibidas arbitrariamente son muy 
abundantes. Concesiones similares, aunque con limitaciones, las realizó también el nuevo se­
fior, Ii1igo de Guewra, a los vecinos de la villa de 011.ate cuando, en el Capitulado de 1456, 
acordaron el aprovechamiento y la explotación de los montes. Pero en este caso se trataba de 
un reconocimiento mutuo de derechos que implicaba una aceptación de la titularidad del sefior 
-discutida unos años antes por los vecinos- y W1 acatamiento de la percepción por el señor 
de ciertos derechos como eran el puerco ezcubcstre o una contraprestación económica por el 
carboneo. Ibidem, págs. 380 a 384. 
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p1-incipal de los ingresos procedentes de las iglesias y su preetninencia social en 
la parroquia de su co1nunidad 53. 

4. A MODO DE CONCLUSIÓN 

El resultado de la resistencia antiseúorial fue desigual pero, en general, los 
catnpesinos lograron desetnbarazarse de las cargas n1ás pesadas que los hidal­
gos y los Parientes Mayores fueron agravando al 1nenos desde la segunda 1nitad 
del siglo XIV. Co1no ha seúalado Einiliano Fernández de Pinedo, la resistencia 
ca1npesina condujo a una atenuación del do111inio se11orial tal y c01no puede 
apreciarse en los eje1nplos presentados a través de la abolición de las cargas 
personales. Tatnbién, en buena 1nedida lograron, convertirse en propietarios, 
en catnpesinos parcelarios, dueúos de la tierra que trabajaban 54 • Pero los seúo­
res, laicos o eclesiásticos, continuaro111nanteniendo la titularidad sobre las tie­
rras de labor, el 111011te y el bosque y, aunque en el algunos casos se vieron 
obligados a ceder ciertos derechos sobre el patronazgo de las iglesias o los 
cam.pesinos lograron sacudirse la obligación de ir a 1noler, conservaron lo esen­
cial de su patriinonio, rentas y derechos sobre los que habían tran1ado durante 
los siglos anteriores su donúnio sobre los hon1bres. Tan1bién en Guipúzcoa, 
co1no en otros áinbitos, castellanos o peninsulares de vieja colonización, se ha­
bía producido una redefi1úción de las relaciones entre los seúores y los ca1npe­
sinos que consiguieron ratificar legahnente, a través de las correspondientes 
sentencias de la Chancillería de Valladolid, las ventajas econó1nicas y sociales 
por las que habían luchado durante las décadas anteriores. 

Con todo, aunque he querido resaltar el protagonis1no de los ca1npesii1os, 
con10 en otras áreas de la Corona, la resistencia antiseúorial no se desarrolló 
solan1ente en el inundo rural. Aden1ás, la que protago1úzaron los ca1npesii1os, 
no es posible separarla, salvo a efectos de su análisis, de la que lideraron las 
gentes de las villas. Parece oportuno a 1nodo de conclusión, c01npletar las ob­
servaciones anteriores con otras que proyecten sobre el futuro las consecuen­
cias de las luchas sociales bajo1nedievales y 1nás aún cuando, en el caso 
guipuzcoano, no es posible dejar de lado el ca1nino que condujo finahnente a 
la universal hidalguía. Un ca1nino en el que desen1bocan los enfrenta1nientos 
antiseñoriales que tuvieron lugar, en paralelo o al·músono, tanto en el inundo 
rural co1no en el inundo urbano. En este último, aunque en ocasiones resulte 
difícil distinguir la diferencia entre lo rural y lo urbano en algunas villas, la con­
quista de parcelas de libertad, de exención, se dirigió a la obtención de franqui-

53 Sobre la cuestión véase Di1\Z DEDURANA, J. R., «Patronatos, patronos, clérigos y parro­
quianos. Los derechos de patronazgo sobre monasterios e iglesias como fuente de renta e ins­
trumento de control y dominación de los Parientes l\fayores guipuzcoanos (siglos XIV a XVI)», 
Hispania Sacra, nº 102, vol. 50, 1998, págs. 467-508. 

54 FERNÁNDEZ DE PlNEDO, E., «El campesino parcela1~0 vasco en el feudalismo desarro­
llado (siglos 1'_'\T a XVIII), Saioak, 1, San Sebastíán, 1977, págs. 136 a 147, especialmente 136 a 
139. 
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cias, de privilegios sobre viejos gravá1nenes con cierto tufo señorial o que iin­
plicaban un reconociiniento de señorío. Así ocurre, de 1nanera especial con la 
1nartiniega. Gonzalo Martínez Díez ya había observado su progresiva desapa­
rición de las cartas forales asociadas tanto al fuero de San Sebastián co1no al de 
Vitoria. Reconstruyó tainbién algunos 1necanis1nos de exención, co1no el utili­
zado por los vecinos de Zarauz que lo co1npraron a su beneficiario 55 • Creo, sin 
embargo, que es posible ir 1nás lejos y afinnar que, particulannente en el caso 
la 1nartiniega, existió una deliberada voluntad de elitninar todo recuerdo de un 
iinpuesto de clara evocación d01ninical que, co1no señala el propio Martínez 
Díez, había desaparecido prácticamente al ser sustituida por los sueldos anua­
les que pagaba cada casa pechera en concepto de pedido. Es significativo que 
durante la segunda 1nitad del siglo },_'\/, las dos únicas villas donde no había de­
saparecido - Deva y Elgueta-, aunque así lo creyera Martínez Díez, planteen y 
obtengan finahnente, co1no en Zarauz, la exención.Devalo logrará en 1468 y 
todo parece indicar, de acuerdo con la carta de exención de Enrique rv, que 
compró directa1nente al monarca - « .. .por qttanto el dicho COllfl!JO me ha dado e pagado 
para mis neyesidades por ello algunas contias de mrs ... !!- la exención de los 2.400 1nrs. 
« ... que me pagan de pedido e mmti11iega cada mmo ... !>. El rey, a cambio, aceptó su ar-
gutnentación reconociendo que « ... son 171l!J agraviados en pagar e! dicho pedido e mar­
tiniega por ser como son fi¡osda!go e contra s11 bo!untad los han pagado e pagan ... !> 56• 

Pero si en los anteriores ejemplos puede observarse la expresa voluntad de 
obtener la exención, en el caso de Elgueta, apenas un grupo de casas que había 
sido convertido en villa, es posible descubrir también la argu1nentada defensa 
que realizan los vecinos acerca de su condición de exentos de la 1nartiniega, 
cuya cuantía había donado el 1nonarca a un vecino de Motrico, padre del pre­
boste de Fuenterrabía. Se trataba en realidad, co1no en los casos anteriores, de 
una cantidad exigua, en este caso de « ... fiento e fi11qtte11ta mrs. de la moneda viija en 
cada m1 anno que v11estra a/tesa desia pertenesrerle de marti11ierga en las diez casas e caserias 
e mo1t1101ios que son en tierra de la villa de Elgueta declaradas ... q11i11ze mrs. en cada t111a 
de las dichas casas ... >> 57• Los argu1nentos etnpleados en la defensa de la exención 
son de gran utilidad para entender el proceso que conduce finah11ente a la hi­
dalguía. Así, en prilner lugar, se recla1nan exentos y, en consecuencia, procla-
1nan su condición de hidalgos 58 y, a continuación, apelan a exenciones 

55 lvlARTÍNEZ Dí12z, G., «Fiscalidad en Guipúzcoa durante los siglos XIII-XIV)), 
A.H.D.E., 1974, tomo XLIV, págs. 567 a 569. 

56 A. Municipal de Deva, Libro I, doc. nº 19. 
57 J\. de la Real Chancillería de Valladolid, Pleitos Civiles, Zarandona y \'Valls, Olvidados, 

c 1457 ;12. (1489). 
58 Ibídem, /! ... porque los dichos mis partes e las dichas sus caserias fueron e son libres e esenios de todos 

pechos de martinierga e de todas otras co11trib1tfiones reales e con¡egiles en que pechan los otros hombres buenos 
pecheros e sus heredamientos por ser como so11 omnes fijosda!go de solar conosrido e por aver estado y estar por 
tales avidos e tenidos ellos e las dichas sus heredades y en tal posesion de non pechar 11i11 co11trib11yr nin pagar la 
tal dicha marti11ierga 11i11 otro derecho a/!j,11110 11i11 lo dieron nin pagaron ellos nin sus anteresores a vuestra alte¡a 
nin a otro a!g11no ... en la q11a! dicha libertad e dicha posesio11 ve/ cary de non pechar nin contribuyr nin pagar 
los dichos [iento e ri11q11euta mrs. de la dicha ma1ti11ierga han estado y estan de dies e veynte e treynte ... e fÍe!I 
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generales, en este caso de la villa, para justificar la exención de los particulares 
afectados por el pago de la 1nartiniega, resaltando de ese 111odo la contradicción 
y la desigualdad entre a1nbas situaciones 59 • Finahnente, co1110 ha señalado Juan 
Aranzadi las villas guipuzcoanas pasan insensible1nente de la solicitud y conce­
sión de exenciones fiscales a la procla111ación que desde sus orígenes solo ha­
bían sido pobladas por hidalgos 60 • 

La universalización de la hidalguía no estaba sola1nente asociada al disfrute 
de la exención. Muy pronto fue relacionándose de un 1nodo estrecho con la 
funpieza de sangre. Paralelan1ente fue fraguándose la justificación ideológica 
del igualitaris1110 61 • En torno 1482 una ordenanza guipuzcoana prohibía al pa­
recer a los castellanos vivir y casarse en Guipúzcoa, lo cual provocó una airada 
e irónica carta de Fernando del Pulgar a Pedro González de Mendoza 62• En 
151 O se renútió una real cédula a los procuradores guipuzcoanos en la cual se 
les co1nunicaba que teniendo conocinúento de con10 « ... alg11110spe1:ronas de las 
m1ebamente conbe11idas a /a 1111estra sancta fee catholica de j11dios e moros e linaje dellos por 
temor que tienen de la ynqt1isirion e por ser es.rentos e dezir ser hidalgos se han pasado e pasan 
e/estos mis Rry11os e senorios de Castilla a bivir e morar e11 alg11nas fittdades e villas e l11gares 
de la dicha Provinria de G11ip11zcoa ... », les ordenaba que adoptasen las 1nedidas 
oportunas para que « ... 11ing1111a de las dichas personas ... /JO se pmda11 avezindar en 11in­
g1ma de las dichas fi11dades, villas y l11gares de la dicha Provi11ria de G11ip!lzcoa ni en s11s 
terminos, e si alg1111os h11biese avezindados los mandase sa!il: .. » 63 • 

Años 1nás tarde, en 1527, ante la a1nenaza que representaba para la univer­
salización de la lúdalguía la dudosa funpieza de sangre de los recién llegados, las 
Juntas Generales celebradas en Cestona, redactaron una ordenanza que se con­
virtió en un referente funda1nental durante el resto del siglo 64• La ordenanza, 

an11os de tiempo ynmemorial a esta parte pa[iftcammte e sy alguna contradi[ion de hecho oviese avido a111ia seydo 
forfosa o violenta o clandestina ... )>. 

59 Ibidelll, « .. .la dicha villa de Elgueta vesinos e moradores della, en que e11lran los dichos mis partes, non 
son tenidos a pagar nin pagan mm1inierga alguna a vuestra causa por sy nin por las dichas sus heredades nin 
caserias ni11 jamas lo pagaron e si los dichos mis partes lo o viesen de pagar sm'a denegar por una via lo que se 
coitfediese por otra e pues que los dichos mis partes e la dicha villa tienen por merced e privilegio de los reyes de 
gloriosa vmnoria antepasados, co11jirlllados e aprobados por vuestra a/lefa de ser libres y esenios como omnes Jt­
josdalgo ... vuestra 111erfed seria contradezjr e revocar el dicho privillejo syendo aquel 11sado e guardado por el dicho 
tyempo ynme111orial de los dichos [ient annos a esta parte sy11 contrad1~cion alguna ... )) 

60 Milenmis1110 vasco.Edad de oro, etnia y 11ativis1110, Madúd, 1981, pág. 402. 
61 Sobre la justificación ideológica del igualital'Ísmo, además del trabajo de Juan AHANZADI 

citado en la nota antel'Íor, págs. 406-431, también el de MAKnNEZ GORRIARÁN, C., Casa, Provin­
cia, Rey. Para una historia de la c11ltura del poder en el País Vasco, San Sebastián, 1993. 

62 Aborda esta cuestión J. L. ÜRELLA, en L:is raíces de la hidalguía guipt1Zfoa11a. El control de los 
judíos, conversos y extranjeros en GuipiíZfºª durante el siglo XVI, San Sebastián, 1995, págs. 6 y ss. 
También J.C., MORA AFÁN trata la cuestión en «Exclusión social en los siglos :1.'VI y XVII", Vas­
co11ia, Cuadernos de Historia y Geografía, 24, 1996, págs. 157 a 192. 

63 A.G.G., Secc. 4 Neg. 10, Leg. 1. 
64 Así lo demuestra el texto remitido a los concejos guipuzcoanos por las Juntas, como 

puede comprobarse en el caso de Deva. A.M. de Deva, Libro XIII, doc. nº 2, fols. 8 a 15. Este 
texto es utilizado también por ÜRELLA J.L., L:is raíces ... , ob. cit. pág. 9. 
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confinnada 1nás tarde por Carlos V, recoge el te1nor de las Juntas por la difu­
sión de la noticia de la instalación de « ... gentes estrannas ... que no son hjjosdalgo ... que 
110 esta11 en cabo de la linpieza e nobleza de los hjjosdalgo de la Provimia, han tomado ocas­

yon de disputar e traer en la lengua nuestra limpieza ... » y propone los procedimientos 
necesa11.os para Ílnpedir « ... que de aquí adelante en la dicha Provincia de Gyp11zroa, vi­
llas e lugares de ella no sea amitido ninguno que 110 sea hfjo dalgo por vesino de ella, ni tenga 
domicilio ni naturaleza en la dicha Provincia;y cada y q11a11do algunos de fuera parte a la 
dicha Provincia vinieren, los alcaldes hordinatios cada uno en stt jtttidicion, tengan cargo de 
escudrúlar y hacerpesqt!JSª a costa de los conc~jos;y a los no fueren hijos dalgo y no mostraren 
s11 hida/gttia los echen de la Provincia ... !>. En 1557, la Junta celebrada en Fuenterrabía 
dispuso un complejo procedllniento que regulaba el reconociiniento de la hi­
dalguía a quienes la solicitaban 65 • Entre 1608y1610 es cuando la Provincia lo­
gró que desde la 1nonarquía se hiciera explícito reconociiniento de la hidalguía 
territo11.al 66. La ideología igualitarista, defendida hasta el extremo por las insti­
tuciones forales, se convirtió en la ideología oficial de las élites vascongadas y 
logró explicar lo inexplicable: sustituir la Ílnagen de una sociedad de señores y 
vasallos por la de una gran comunidad de casas solares iguales en honor y res­
petabilidad 67 • Conviene advertir, sin ernbargo, que la universalización de la hi­
dalguía en el interior de Guipúzcoa no afectaba a todos por igual, algunos 
continuaban siendo, con10 nuestros protagonistas, labradores solai1.egos. Du­
rante los siglos A.7VI y A.7VII, ciertas casas nobles continuaron recla1nando tri­
butos solariegos o el reconociiniento de ciertas obligaciones sobre la cesión de 
suelo para edificar casas, la obligación de ir a 1noler al 1nolino del señor, el pago 
de censos en especie, etc. 68 • Del mis1no modo, a tenor de las exigencias que se 
realizaban desde la Chancillería de Valladolid o desde las órdenes de Santiago, 
Alcántara o Calatrava, ta1npoco desde el exterior se consideraba hidalgos a to­
dos los guípuzcoanos 69• 

65 A.M. de Deva, Libro XIII, doc. nº 2, fols. 8 a 15. Recoge también pronunciamaientos 
de las Juntas realizados en Vergara en 1558 y en Azpeitia en 1564. 

66 J. 1vf Pon.TILLO, «República de hidalgos. Dimensión política de la hidalguía tmiversal en­
tre Vizcaya y Guipúzcoa», en La Lucha de Baildos m el País Vasco. Gttip!ÍZfOa: de los Parientes lvlayores 
a la Provi11da (ss. XIV a XV1). J. R. Díaz de Durana (editor), Bilbao, 1998, págs. 425 a 43 7 .Véase 
también el trabajo de FrnNÁNDEZ ALBADALEJO, P., La crisis de/A11tig110 Régimen en Guipk:Jºª (1766-
1833). Cambio económico e Historia, Madrid, 197 5, págs. 155 a 167. 

67 J. C. M1\HTINEZ Go1rn.111RÁN, Casa, Provincia)' ~1. Para una histo1ia de la cultura del poder en 
el País Vasco, San Sebastián, 1993, pág.57. 

68 Se trata de la reclamación realizada por los Galarza en 1562 (Real Chancillería de Valla­
dolid. Pleitos Civiles, Taboada, Fenecidos, C 1760/2); polos Lizaur en Andoain en 1597 (Ibi­
dem, Pleitos Civiles, Taboada, Olvidados, L. 356); o por el señor de la Casa y Palacio de Arrairan 
a varios vecinos de Gaviria en 1726 (Archivo de la Casa de Alcibar-Jaúregui. Casa de Alcibar­
Jaúregui. Alcibar-Jaúteguí, Jáuregui . Legajo 3, nº 6). 

6~ E. FERNÁNDEZ DE PINEDO, «Epílogo», en La Lucha de Bandos en el País Vasco. GuiptíZfoa: 
de los Parieutes lviayores a la Provinda (ss. XIV a XVI). J. R. Díaz de Durana (editor), Bilbao, 1998, 
especialmente las páginas 608-617. 
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